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« CADA SEMANA » 

T O R O S e n 

l a s V E N T A S 

ES difícil desviar este pequeño comentario 
semanal por otro cauce que. no sea el que 
brinda la más rabiosa actualidad con la 

- inauguración, el próximo domingo, de la 
temporada ^laurina en las Ventas. Va que­

dando atrás el invierno con estos días espléndidos -
de gol y de luz de una hermosa primavera anticipa­
da; y el invierno sf lleva también chismes, rumores, 
intrigas, vaticinios y amenazas de que se han veni­
do nutriendo, durante estos últimos meses las ter-
tulias, que ya —signo de los tiempos — no se reúnen 
solamente en colmados y en cervecerías, sino que 
ee convocan en el «hall» de esos grandes hoteles de 
tipo europeo. 

De aquí en adelante se concederá más atención -
« lo que ocurra en los ruedos que a las murmura­
ciones entre las gentes que se llaman a si mismas 
«bien informadas», v cada domingo ascenderá ha­
cia las Ventas una muchedumbre, a pesar de todo,. 
ilusionada, gozosa y alegre por volver a presenciar 
«« fiesta favorita. ¡Lástima qué por la calle de A l ­
calá, ahora tan embellecida, no sea posible contem­
plar aquellos desfiles lucidos* tan evocados ahora 
con ocasión de conmemorar la primera mitad del 
8lglo XX... que para nosotros termina el úl t imo 

de este año 1950. Pero aun asi, y pese a los nue­
vos sistemas de transporte que disgregan rápida­
mente a las multitudes congregadas, será grato asis-
lir a esta primera novillada de la temporada madri-
'ena y observar las caras conocidas que en otros-
ano9 ^eron vecinas de nuestra localidad; y volver 
a ©copar nuestro asiento; y atender al azacaneo del 
^c jón , donde se van alineando las largas puyas 
rec,en selladas; y atisbar la llegada de los mozos de 
P̂adas y los ayudas portando los cestos por donde 

j68 or^a el colorido fuerte de capas y muletas, y 
08 fundones de los estoques, en los que también, 

i*y'i irán ésas espaditas de .madera que no querría-
^ volver a ver... p 

000 a poco irán poblándose los tendidos y las 
Ĵadas, y entonces ya será, en un juego casi infan-

^ ' el aventurar hipótesis sobre si la Plaza se llena-
0 ^ y si entra gente o no entra en el tendido 2 

f8 el barómetro más seguro para calcular las 
^ones de la entrada. Y luego, mirar hacia el 
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Pa­
t i o de 
c u a d r i l l a s 
para ir acechan­
do la llegada de los 
toreros anunciados, y ver 
a v a n z a r a los alguacilillos 
—¡que sabe Dios cómo irán atavia­
dos este año! —, y al f in , saber que ya está 
el presidente en su puesto, escuchar la fanfa­
rria de los clarines y los timbales, y sentir la be­
lleza del paseo de las cuadrillas, con el nerviosismo 
apenas disimulado de los que van a ser actores 
de la Fiesta, que habrán arrancado avanzando muy 
ostensiblemente el pie derecho, después de haber 
hecho la señal de la Cruz. 

Pocos espectáculos —'probablemente ninguno — 
alcanzan en sus preparativos la brillantez de una 
corrida de toros, y a ninguno se asiste con ese punto 
de emoción, determinada por la cercanía-del riesgo. 
Sobre todo, y como es de esperar, y como acostum­
bra la Empresa de la Plaza de Madrid, si las reses 
que'hayan de lidiarse se presentan limpias y con el 
debido decoro. Estemos, pues, atentos a lo que des­
de el domingo próximo va a ocurrir en los ruedos. 
Por ahí puede y debe llegar el punto final a tan-

contro 
versia inver- 9 
nal. Nadie suponía 
a comienzos de la tem­
porada anterior lo que en ella 
ocurrió luego. Tampoco la prepara­
ción de ésta es la misma que la que se 
articulaba hace dos meses. ¿Qué pasará en 
la campaña que el domingo se inicia? ¿Qué hecho 
nuevo se producirá? 

Poco falta. Miremos fijamente a la puerta de loa 
chiqueros, que, según la frase tan popular, {ya está, 
el toro en la Plaza! CMECC 



A Y E R Y H O Y 
Por k m m o CASERO • 

- E l domingo, señores, si Dios quiere, comienza la tempo 
rada; deseamos que sea magnífica... ¡¡¡Suerte, muchachos!!!. 
¡jY al toro!!. 
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Los diistros «Cagancho», «Gallito» y 
«Gitanülo», con los abogados señores 

Herrera y Ldén 

A las puertas de la Magistratura, lof» 
liaros gitano^ ? >sau para el f jtógrafo 
de t L i l t i r i t a , rodeados de amigos 

(fotos Zarco) 

P OR una vez —la. cosa k> mere­
ce— tres gitanos, los tres tore­
ros, se han olvidado de la conc-

uda maldición "calé" que. apuntando 
contra la parsimonia de los proced;-
nuentos judiciales, prpclMna, con so* 
berana razón, eso m: "Permita Dios 
que tengas un pleito.... manque - lo 
gaives" Los tres e-padas metidos en el 
lio son "Gallito". "Cagancho" y "Gitaníllo de Tria-
na . Y la cosa es nada menos que una reclama­
ción de cerca do medio millón de pesetas—140.000. 
122.000 y 180.000. respectivamente— que ^ los tres 
hacen al que fué' su exc/usiv/Sía. don Alejandro 
Graziani. y al que. en opinión de tos toreros, figu­
raba como socio' capitalista' del negocio, don Ro­
berto Piajae 

La cosa íué porqup.. 
La demanda, que. dada la indote del contrato 

-doce corridas de toros a 25.000 pesetas para 
cada uno de los toreros—, cae dentro de la ju­
risdicción laboral, se ha visto ante la MagislraiUi-
fa del Irabajo, aunque la parte demandada viene 
Ateniendo desde el princip.o que se trata de un 
Pleao civil qué corresponde a la jurisdicción ordi" 
naria. Aquí no vamos a entrar, por supuesto, en 
«Hondo de la cuestión ni a prejuzgar los he­
chos... Entre otras razones, porque, cuando esta 
información vea la luz. es pro4)¿t>le que ya se co­
nozca el falto de la Justicia. Vamos. \ ues. simple-
mente, a referir to que pasó en la Sala Tercera 
* la Magistrabttra del Trabajo, que, dicho sea de 
P̂ 0- no resultó tan pintoresco como agunos pen­
saban, y es que cuando se trata de algo tan res-
P^̂ bie como medio millón de pesetas, hasta tos 
nietos efe Faraón toman las cosas en serio. 

tofo que no safep narfa 
El luicio se inició con las declaraciones de tos 

pandados —don Alejandro Grazíani y cton Re-
rech '^i^le~. qne ocupaban un estrado a la de^ 
¿Z3 ^ magistrado. Frente a ellos, hieráticos y 
nS90^* eslaban "Gallito", "Cagancho" y "Gita-

«ItoR?0^ Grazian'«. a preguntas de los letrados, 
feros ^ Herrera- que representaba a los Iq-
quê " y ^ <lon Luis de León, su defensor, afirmó 
j / p eii efecto, firmó un contrato a tos tres ca 
trato ̂  Üna ^ ^ w * » ^ P511"3 ctoce corridas, cen-
* Iok?^ no P11̂ 0 llevarse a cabo por la ne^altiva 

toreros a participar en determinados car-

era ©i p'aiae. por su parle, dijo que éi no 
le hahi800'0 caiPitaíísta del señor Craziani,- que no 
en ¿T13 autorizado para firmar ningún contrato 
Jo? oito2Ülbr€' clue 110 había ido a las corridas de 

En fin. que él no sabia nada del ^unto Sítanos. 
Por tanto que no comprendía la razón 

"Gallito", "Cagancho ' y "Gitanillo', 
reclaman, al que fué su "exclusi­
vista" en la pasada temporada, 

casi medio millón de pesetas 

y 'Gallito" fueron interrogados por el letrado señor León y por el señor Pia- " 
jae. Salió a relucir la negativa'de ios toreros a lidiar una corrida de Arranz 
aunque el público ..no llegó a enterarse muy bien de las razones que mediaron 
para la ruptura del contrato. ^ 

—Yo estaba en Seytfta —refirió "Cagancho"— cuando me llamó Grazíani 
por teléfono para decirme que tenía preparada, una corrida de Arranz. Yo no 
me negué a torearla Le dije tan sólo que tuviera preseiue lo que son esos 
toros... Y que... «allá él! Éso fué to que hablamos... Y... (hasta hoy' 

—Si no es asi, no hay corrida, 
•,Gitani^lo', acharó —por su parte— que si toreó 

una corrida en Sevilla el Domingo de Resurrec­
ción fué con autorización "de4 señor Grazíani. Y 
que si el "exclusivista" no cobró n¿da fué porque 
la Empresa de la Maestranza le \ agó menos de 
lo que estaba en el contrato firmado con el señor 
Craziáni. 

"Gaálito". en fin, habló de cómo es preciso que 
haya acuerdo entre el torero y la Empresa en to 
que al gando se refiere. 

—Si no es así —añadió—, no hay corrida. 

Exceso de confianza que puede costar caro 
El señor Piajae interrogó tamiMén a tos tare-

ros? A todos ellos les pregunté to mtóoto: 
—¿Cómo no exigieron ustedes mi firma en el 

contrato? 
—Fué —respondió "Gitanillo"- un exceso de 

contiarua, de cübaílerosidad. .. por nuestra parle 
El señor Giaziani dijo que usted siempre había 
cumpjidQ, Y nosotros to creímos así. 

Mas tesligos 

Tras la prueba de confesión desfilaron ante et 
magistrado los testigos de ia parte demandada. 
La declaración de don Livinio Stutck, gerente de 
la Empresa de Madrid, sólo aportó un dalo de j n -
lerés: que no conocía al señor piajae como hom­
bre dedíCt-do a negocios taurinos. {uOs testigos de 
la parte actor a habían dicho, por el ccmtrario. que 
en el mundillo taurino madrileño —en Riesgo, en 
el Atoambra. en el Lyón... nadie ignoraba que el 
señor Piajae respaldaba las actividades del señor 
Grazíani.) 

Don Juan López, gerente de la Plaza de Vista 
Alegro, insistió, a su vez, en que los toreros se 
negaron a torear una corrida en el ruedo caraban-
che4ero. (El letrado señor Herrera aclaró, "para 
dejar las cosas en su punto", que contra el señor 
López tenían sus representados una demanda for­
mulada en la Magistratura, que se habrá visto ya 
cuando EL RUEDO llegue a manos del lector.) 

Los informes ^e los letrados 
Terminado el desfile de los testigos, tos letra-

dc« de ambas partes informaron con.brevedad y 
documentados razonamientos. El señor De Herrera 
defendió la competencia de la Magistratura de 
Trabajo en este pjeüo. y afirmó que. a lo largo 
del juicio, había quedado probada la relación 
existente entre el señor Grazíani y el señor Pía-
jae Terminó so.icitandq una sentencia» conforme 
a su petición, que obligue al denjandedo al abe 
no de las 442.000 pesetas reclamadas y que decla­
re responsable subsidiario al señor Piajae. 

El señor León, por su parte, rebatió los argu­
mentos de su colega, y centró su argumentación 
en dos puntos' la incompetencia procesal de la 
Magistratura para entender de un pleito que debe 
sustanciarse ante la jurisdicción ordinaria, y la 
ruptura del contrato existente por culpa de los 
d.estros ai negarse á torear corridas, organizadas 
por ei ieñor Grazíani, con el pretexto del ganado 

Cuando cesa la-rivalidad.. 
Así terminó el juicio. 
En les pasillos —inundados por curiosos y p'e 

teantes— continuaron los comentarios. Junto, a 
"Gallito' estaba su hermano José, que, según nos 
dijo, va a volver esite año a los loros. Los toreros 
gitanos estaban contentos. Aunque, eso si, se 
mostraban reservados en sus apreciaciones. 

F. W. Q. 

por la cual tenia que responder de las reclama 
ciones que se hacían al señor Grazíani. 

Una caria que da mucho juego 
Seguidamente desfilaron por la Sala los testigos 

de la parte actora: un comisario de Policía jubila­
do, dos bandérilleroB, dos mozos dé estoques, un 
amigo de tos diestros... Todos ellos hablaron de 
una carta que vieron —"una carta con membre 
de don Roberto Piajae". aclararon—, y en I» que 
éste autorizaba a! señor-Graziani para que firmar 
ra la exclusiva a los tres toreros, 

—¿Dónde vió usted esa carta?—preguntó el se­
ñor De Herrera al banderillero José Villálón, 

—En el café Riesgo —respondió—. Me i a ense­
ñó varias veces el señor "Gallito", 

A'gunos testigos afirmaron también haber vJsío 
en Málaga, con ocasión de una corrida que lores' 
ron los gitanos, a'l señor Piajae. 

—¿Usted puede decir —preguntó entonces al 
banderillero Manuel Ruiz el señor Piajae. que se 
defendía a si mismo— dónde paraba yo en Má­
laga? 

^-Hombre.... eso no. Yo lo que si afirmo es que 
usted estaba en un café de allí donde paran tos 
toreros... . ^ 

Los dineros del seflor Grazíani 
Las declaraciones de tos mozos de estoques de 

"Gailito" y "Cagancho" coincidieron en un punto: 
ambos hábian recibido dinero del señor Craziá­
ni como anticipos; pero siempre con la aclaración 
por parte del mismo de que "se lo había dado el 
señor Piajae'. Concretamente, Joaquín Valverde, 
que sirve las espadas a.Joaquín Rodríguez, afirmó 
que una vez acudió al despacho del señor Piajae, 
en la calle de la Montera, y que allí le dió el se­
ñor Graziaqi una cantidad en metálico y una be 
lella de vino. "Esta me dijo —afirmó el testigo, 
recordando las palabras de aquél—, es para que 
nos la bef>amos tos gitanos..." <Los curiosos que 
llenaban Ja Sala miraron entonces aJ señor Gra­
zíani. intentando descifrar en su rostro las Hneas 
de la raza de ^ronce. pero... jca? El ex apodera­
do de tos gitanos es tan payó como el modesto 
cronista que suscribe) 

Las razones de los toreros 
Cuando terminó e4 desfile de los testigos pre­

puestos por los demandantes, se reas'itzó la prue 
ba llamada de confesión, "Cagancho \ Gitanillo 



F I G U R A DE L O S N O V I L L E R O S 

E L A R T E Y L A P E R S O N A L I D A D 

están en este joven y nue­

vo valor del TOREO. Así 

lo proclamó toda la Pren­

sa madrileña en sus TRES 

actuaciones seguidas al 

f i n a l i z a r la pasada 

temporada 

Es un TORERO 

completo y domi 

nador de todas Jas 

suertes del TOREO 



(Ja rejón en todo lo alto 
|e Juan Cañedo, que tu­
ró una actuación dis­

creta 

la novena corrlfla de la lemporafla me|icana 
Toros í e Piedras Negras para 
CASEOO, RIVERA, PROCUM y ROVIRA 

No tuvo tam­
poco s u e r t e 
Fermín Rive­
ra en el lote 
que le corres­
pondió. En la 
f o t o aparece 
en la faena de 
muleta 

primero 
a so 

Rivera entra a matar echándose 
fuera. El público le biso patente 

su disconformidad 

Procüna en un pase de muleta. E l 
mejicano tampoco logró cuajar 

faena alguna 

verónk a 
«e Luu Procú-

« su según-
Jo enemigo de 
******* Negras 

«Rovirá» fué el único de los tres espa­
das que cortó oreja. Eso fué en su pri­
mer toro; en el segundo —a cuya lidia 
corresponde esta foto— no pasó de re­

gular (Fotos Cifra Gráfica) 



Los noveles 

3 ^ 
FRUTO del entusiasmo en pío de la Fiesta na­

cional, el Club Taurino de Granada, sin con-
tar con pqtrocinio económico de ninguna es­

pecie, abría hace un mee exactamente las 
puertas de su añorada Escuela Taurina. 

Casi un centenar de muchachos, que hubieran 
de smcumblr sin la mínima esperanza de una 
sola oportunidad, reciben hoy e l «diento del Club 
Taurino., de Granada. 

Atraídos por el Interés general que la Escue­
la Taurina ha despertado, asistimos a los entre­
namientos, que se celebran bajo la más perfec­
ta organización, y, sobre todo, la más correcta 
disciplina. Ejercicios de cultura física, toreo de 
salón de la me]or clase; todo lo hemos seguido 
sin podemos abstraer a nuestra admiración, has­
ta que la voz del director de la Escuela, eeñoi 
Ruiz de Peralta y Anguita. di? por terminada la 
sesión del día. El orden, e l silencio, relativo, 
claro está, se acaba de romper en este momen­
to, para convexi'irse en un «torbellino» de alga­
rabía que nos rodea y del que, d i fin. podemos 
ir sacando los seleccionadoB para el primer íes-
tejo, de los cuales queremos recoger también 
sus primeras impresiones sobre esta difícil afi­
ción, que tan hondo les ha calado. 

Siguiendo el mismo orden indicado por el se­
ñor Ruiz de Peralta, localizamos, jum'o a otros 
«futuros ases» que jugaban ya por lo visto á 
reproducir las escenas más interesantes de la 
película policíaca «píe vieran el día anterior, a 
Miguel Martín de les Ríos, o sea. al primer ma­
tador. 

—'¿Qué edad tiene®. Miguel? 
—'Acabó de cumplir quince años. 
—¿Vas al colegio todavía? 
—Fox las noches. Durante el día tengo que 

trabajar con mi padre en una fábrica j ie ga­
seosas. Somos muchos de familia y, sin embar­
go, a ganar «parné» somos pocos. 

•—¿Qué opinqs tú de la Escuela Taurina? 
—Que ha venido a convertir en realidad los 

sueños de la afición. 
—¿Eso lo dices por ti? 
—Sí. señor, por mí y por todo lo que he oído 

comentar en estos dícs a los aficionado» viejos. 
—¿Qué impresión te ha causado ver ta nom­

bre en los carteles? 
—-Verá usted: antes me parecía esperarlo, y 

ahora, después de verlo, me parece todavía 

Migue' Martin de los Rios Rafael Aramia Rodi í 'uez . Pepe González Águilar 

mentira. Lo único seguro es que4e pienso poner 
un marco» 

—¿Tienes muchas aspiraciones? l , ' 
—Muchas, pero sobre todas, una: que me 

embistan bien el domingo, porque {como Dice * 
lo quier a l . . . 

El segundo matador, Rafael Aranda Rodríguez, 
con sólo catorce años, nos dice que la Escuela 
Tcmr' a hacía mucha faka en Granada; que de 
ella agrada sobremanera el régimen de dis­
ciplina en que se desenvuelve, y que la apari-
dóñ de los carteles le hizo levantarse a las seis 

> de la mañana para comprobar por si mismo 
que su nombre se hallaba impreso en ellos. 

—-¿A qué colegio perteneces, Rafael? 
—Soy alumno de los Padres Escolapios, y por 

lo menos el Bachillerato lo pienso terminar con 
ellos. Quiero ser torero, pero quiero contar tam­
bién con unos principios de culílurg. Ya sabe 
usted que «lo cortés no quita lo valiente». ^ 

—Muy bien, Rofaelito. ¿Pero eso de yáliepte?... 
—Lo he dicho sin intonclón. créame. Ahora 

bien, si usted se la da..., procuraré no defrau 
darle el domingo, 

v- Hablamos después con Pepe González, algo 
mayor, pero poco; total, dieciocho años. 

—-Son varios años —empieza a c&dr— los 
que llevo luchando por ser torero. A la Plaza 
me he tirado no sé cuántas veces. Pero sin re­
cursos, sin nadie que ayude a uno. y sobre tpdo. 
sin una orientación como la que estamos reci­
biendo de la Escuela Taurina, es muy difícil 
abrirse paso en este camino de los toros. Por 

. eso, si el domingo salen bravos, pondré de mi 
parte todo, no solamento por lo que para mí su­
pone esta oportunidad, sino también por corres­
ponder siquiera así al esfuerzo que por nosotros 
está llevando a cabo el Club Taurino. 

Espigado y enjuto, de pelo negro y muy riza­
do, llega hasta nosotros Juanito 4Reinoso Cruz, 
cuarto matador en el cartel. 

—Los toros y el teatro han sido siempre mis 
principales - aficiones—nos decima espontánea­
mente Reinóse. 

—Pero ¿cuál de esas dos aficiones tienen en 
ti mayor influencia? 

—Desde luego los toros, aunque debo de­
cirle que he estado a punto de hacerme prole-

Juan Reíuoso Ci Manuel García Caldcano Miguel Muñoz Fernández 

(Ülb 

aional del teatro. Verá usted: En las agrupacio­
nes artísticas Alvürez Quintero y Frente de Ju-' 
ventudes, a las que he pertenecido bastante 
tiempo, he actuado de «geflán» infinidad de ve 
ees, y fué entonces cuando tuve el honor de set 
presentado a nuestro llorado paisano el insig­
ne maestro Paco Alonso, el cual me propuso el 
ingreso en una compañía, cosa que estoy segu 
ro habría llevado a efecto si la muerte no le 
hubiera sorprendido a poco de hablar conmigo. 

—¿Y cómo siendo tan torero concedías prefe 
rencia al teatro? 

—Porque todo esto ocurría cuando, pese a 
veas pocos años, estaba ya desesperado ante la 
imposibilidad de poder salir a torear. Nadie, 
absolutamente nadie, me ayudaba, y llegué o 
pensar, ^e lo juro, que quizá dentro del teatro 
hallaría amistades que pudieran servirme paro 
realizar con alguna facilidad mis sueños dora 
dos: ser torero. 

—¿Qué escuela o estilo satisface' más tus 
gustos?* 

—Verdaderamente, para mí no ha existido na 
da más que una forma de torear: la de «Ma 
nole¿e». El toreo de «Manolete», ¿era rondeño?, 
¿era sevillano?... A mi inicio, «Manolete» era 
la concepción purísima del toreo, y en él se 
acababa el litigio de las escuelas o de los es­
tilos. 

Para' actuar en quinto lugar ha sido selec­
cionado Manuel García Goddeano, de dieciocho 
apos. Nacido en la provincia, o sea en Motril 
y que en la actualidad, según nos manifiesta 
estudia la carrera de Comercio. 

—¿Es ésta la primera vez que toreas? 4 
—La primera. Aficionado desde muy pequeño 

y firme siempre en la idea de ser torero, jamás 
conseguí que nadid me facilitara une ocasión 
propicia. De ahí mi agradecimiento para Club 
Taurino. 

—Tus aspiraciones, por lo visto, eon-uñ tan­
to elevadas. * 

—Si las dejara volar con la ilusión* seguro 
que habrían pasado ya del infiniio,- pero Ia? 
contengo y las reduzco â  lo justo, ó lo necesa 
rio, para proporcionarles a mis padree y a ^ 
hermanas el bienestar que merecen. 

—¿A qué estilo se adapta mejor tu toreo? 
—No he pensado nunca en adaptarme a esto 

o aquella forma de torear, es decir, que me 11 
mito a dar a l toreo la expresión exacta de como 
yo lo siento o como yo lo iníexpreto. 

Por último, recogemos las impresiones de Mi 
guel Muñoz Ferujpndez, designado para fi»^ 
zar el primer festejo de la Escuela Taurina « 
Granada. 

— M i afición, toda mi Vida la he sentido con 
igual intensidad y n i siquiera por un mom0^ 
he podido desechar la ideo de ser torero. La í»-
ta de oportunidad ha venido anulando nctf 
aquí mis mejores propósitos. 

Impresionados en extremo, y, d,esde luego, B0' 
tisiechos del ambiente tan propicio que s» refl' 
pira en el seno de la Escuela Taurina, saüvaos 
de ella deseando, por„ nuestra parte, que Io* 
buenos propósitos de estos muchachos se con 
viertan pronto en una realidad. 

CURRO DANAGBA 



l a novi l lada i Í e I tila 26 de te l i re ro en l i m a 

Beses de Péncala'' para Adolfo Rojas, 
Humberto Valle y Fernando Alday 

XJOA rr*t<~ rf'* «Yéncaí;i», m i r e lít- Santa Toloma, dieron bnen 
juego. Ldlc es el itpvtlio corrido cu ttcgumlo lugar 

I 

1 

Annffne oyó un aviso en e! cnarlo. la aetuación de Adolfo Rojas, que se 
dispone a resrresar l i España, filé discreta 

La novillada se organizo a be­
neficio de Humberto Valle, 
que intentaba recaudar fon­
dos para venir a España. Va* 

líe, en una chicuelina 

Ilumberfo Valle derrochó va­
lor y fué aplaudido; pero no 
vio cumplido su propósito de^ 
llenar la Plaza, ni mucho me-

Fernando Alday, el ter-
^ espada, es, según 
cuentan las crónicas, un 
torero enterado y de 

mucha calidad 

Alday no anduvo muy acertado en 
la lidia del sexto, y, tras numerosos 

pinchazos, oyó el tercer aviso 
(Fotos H . Parodi, exclusivas para 

E L R U E D O ) 



i 

ES una buena costuihbre al abrir una carta 
ir derechamente a la firma, para si no la 
tiene romperla sin más contemplaciones. 

Se tiene entonces la sensación de que el anó­
nimo comunicante ha percibido el desprecio 
dé la misma ingenua manera que se piensa 
al apagar la radio cuando sopla ei chorro 
anonadante de una guia comercial o una emi­
sión de esas con pocas y desafortunadas pa­
labras y abundancia de ruidos y sonidos de 
todas classs. Pero alguna vez se puede hacer 
lo contrario porque una palabra vista al vuelo 
prende el interés o porque el optimismo y el 
buen humor son más fuertes que los proba­
bles insultos; 

Así, por ejemplo, en una carta que llegó a 
mis manos, fechada en Sevilla, leí al abrirla 
y mientras le daba la vuelta para buscar la 
firma: «¿Qué le ha hecho a usted «Faquín»?» 

—A mí nada, señor—respondí maquínal-
mente, a la vez que comprobaba que la firma 
no existía. 

Llegué a partir en-'dos la cuartilla; pero, 
arrepentido de pronto, me dispuse a leerla. 
Tras la pregunta ya transcrita venía esta 

P R E G O N DE TOROS 
Por JIMIV IE0IV 

otra; «¿Le va o le viene a usted algo con que 
se celebre el primer centenario de la muerte 
de tan'gran torero con «carácter nacional»? 

Y c^mo si f?d;vinara una segunda negación, 
continúa; «Pues entonces deje en paz a «Pa-
quiro» y a los organizadores de las fiestas de 
su centenario.* 

El señor Francicco Montes («Paquiro») y 
los señores de la CSomisión organizadora tie­
nen todos mis respetos. La única pretensión, 
al ocuparme del asunto en esta Sección, fué 
poner de relieve la falta de interés público 
por temas semejantes, y ya que me invita a 
rectificar, so pretexto de que usted se hace 
«eco de lo oído en una tertulia sevUlana, en 
la que había destacados aficionados y proce­
sionales de lo taurino», todos ^conformes en 
que me había equivocado, voy a hacerlo, pero 
al contrario. 

Al contrario, sí; en la seguridad de que las 
opiniones discrepantes, por excesivas que sean, 
no dañan nada si la idea tiene arraigo y fuer­
za; antes al-contarlo, la favorecen, y, por mi 
parte, no estando conforme con esta de ce­
lebrar el centenario' de «Paquiro», la combato 
con la buena e ingenua intención de que otros, 
todos, la defiendan. Pero ya ha poéldo com­
probar de que, a pesar de la indignación pro­
ducida en esa importante tertulia sevillana, 
nadie se ha vuelto a ocupar del asunto. Cual­
quier día venidero, cuando llegue el momento 
opbrtuno, usted y yo leeremos, en cualquier 
lugar perdido de los diarios, una breve noti­
cia en la que se dará cuenta de que en tál 
o cual lugar se ha celebrado una velada ne-
croló^ícolíteraria en homenaje de «Paquiro» y 
desahogo de tales poetas más o menos cono­
cidos. Y eso será todo. 

Los centenarios, de no ser encamación ^ 
una idea religiosa o política todavía palpitan, 
te, son algo espantosamente frío. Y el toreo 
no es precisamente una idea, sino un hecho 
tan fugaz que ni siquiera entre los contem-
poránéos de cada época alcanza permanencia 
Un diestro aureolado por la fama, si se re-
tira, pierde en el acto a la mayoría de sus 
amigos aficionados, que en tropeLse incorpora 
a un diestro en activo. E l toreo no puede vi­
vir de recuerdos. Vive de hechos, y por eso. 
cuando falta siquiera una figura de interés, 
verdaderamente importante, languidece, sin 
que las añoranzas de tiempos mejores con­
sigan reanimarlo. 

Claro que se puede decir, se dirá tal vez, 
que la celebración del centenario de «Paqui­
ro» no pretende ser un aliciente para la Fies­
ta, sino simplemente homenaje al famoso 
diestro, y a esto es de perfecta aplicación lo 
dicho hace unas semanas, aunque fuera triste 
v lamentable: nadie se acuerda de «Pa<miro> 
ni apenas saben quién fué los que repiten su 
nombre traído y llevado en coplas de esas que 
«e han dado en llamar folklóricas. 

A N T O N I 0 0 R I I 0 Ñ E Z 

o c v 

Cómo terminó 
la temporada 
de 1949 este 
F A M 0 S 0 

N O V I L L E R O 

i 

STE artl8taf extraor­
dinario por su clase, se 
presentará al público 
de Madrid los próxi­
mos domingos, días 12 

y 19 de mano 

Y lo va a hacer en dos 
corridas de toros, que 
es lo que van á lidiar 
este año quienes presu­
man de figuras de Id 

novillería 



LA EDAD MEDIA DEL TODEO 

Con Antonio García ("Marávil/a"), 
en su oficina americana 

D £CDE mi retira<la voy poco a K>s toros —nos 
dice Antonio García { 'Maraivilla"). tras ia me 
sa ctó su dispacJto americano, en su oficina 

la calle de Alcalá—. •'Maravilla" se ha conver 
^jo en un hombre de negocios, jov«i. activo, in-
reiioente. Siempre de gustó vestir bien, con cami 
¡¡ de cuello bajo y corbatas vislosas, pero ahora 
^ha acentuado esa preocupación de su etegan-
Ha Nadie adivinar ta en él a un ex lidiador. 

por qué te tuiste de los ruedos?—le pregunita 
(^os'y responde con demasiada rapidez: 

—Por íalla de afición. 
—No trates de engañarnos. Eso no es cierto. 
Antonio sonríe, hace un guiñó maiicioso y rw 

UíKa: 
-Bueno, pon que por aburrmniento. porque no 

respondía al esfuerzo el beneficio. Ya ves, yo era 
un torero medroso... 

—Tampoco eso es verdad Tu arle, tu garbo, tu 
gracia... . 

—,,. y a pesar de ser medroso y prudente tengo 
trece cornadas. Hoy... 

-Hoy ¿qué?... 
—Hoy se van tos toreros al fin de cada témpora 

da, y salvo excepciones, sin que les hayan rozado 
los cuernos. „ 

-¿Qué-significa eso?... 
—Que ames, cuando Jlegaba la feria de Bilbao 

o la de Sesvilla, nunca se podía dar ningún cartel 
completo, siempre había sustótuciones porque va 
rios de los matadores anunciados resultútoan cogí 
dos. Y tenían "lo suyo''. 

—¿Crees que los toreros de hoy podrían con ios 
loros de ayer? 

-Desde luego. Y si el loro grande vuelve « sa 
lir. resurgirá el festeio y su emoción. Los lorosciue 
ítiaiaban Juan Belmonite. Curio Puya; Antonio Már 
que¿, NMarciafl y tantos otros tenían trescientos 
kilos, trescientos cincuenta ea canal. Y se les ha 
clan cosas, creo yo. 

El populiar •pabnita! '. que asiste a la enirevis 
la. no se puíde contener y. como si jadeará a una 
de sus figufas íavoritás del arle "Jondo". subraya. 

—¡Y oe!... Esa es la verdad, si, señor. 
—¿Que toreros de hoy le gustan más? 
-Luis Miguel y Pepte Luis Vázquez. 
-¿Por qué? 
—Porque, cada uno en su estilo, son dos grandes 

''Sures. Luis Miguel, con su manera personal, so 
cria, dominadora, concisa, a ta castellana. Pepe 
Luis, con su gracia y su adorno sevillanBimos, Lo 
'"alo es que ninguno de tos dos tiene paralelo. v¿ 
mos, que carece de antagonista que se le pueda 
afrentar, oponer, establecer !a comoeienoa y la 
e l a c i ó n . 

-¿Qué necesita la Fiesla? 
—Coraje, entusiasmo, motivos de pasión... Yo 

añoro aquel tendido 2 de La Plaza vieia de >Ia-
JK'd, aquel lend^do semejante ai de la partida de 
la Porra de la Plaza mejicana de £1 Toteo... Re 
cuerdo a Antonio Casero, ^ doctor Vital Aza. a» 
^Jor Serrano, a Scntistétían, a ülalc. a Becerra. 
. ¿*co AviaJ... Eran, aficionados con lanta auto-

como sentido crítico. Un grito de ellos pe 
laa e,evar oj iundir . Y cuando conseguíamos dar 
_ Vu^la al ruedo sin su protesta, podíamos hie-
LJe,^rafiar: "Hemos pasado el fielato..." ¿Tú 

lo qu<í ^ signiíicóéa?... Pues algo de eso 
^oe volver. 

Siempre ie gustó vestir bien. - fi es­
fuerzo, ei beneficio y ia retirada. — 
Con rrece cornadas en ei cuerpo.-
loros y toreros de ayer y de hoy. -
<Palinita> /alea, - luís Miguei y Pepe 
Luis. - Un recuerdo ai tendido 2 de 
la Plaza ?ie/a.-£l momento actual pa 
sará.-Lo que hace falta es hidrogeno 

—€1 momento actual . 
-Pasará. Antes de que surgiera 'Manoieie" hu 

bo un gran badie. C:on Manólo se elevó la Fiesld 
Ahora puede en cualquier instante íe.'évarse de 
nuevo. 

AMONTILLADO 
ESCUADRILLA 

UN VINO VIEIO 
CON NOMBRE NUEVO 

M l L I O LUSTAU j e r e z ) 

Antonio C«arcía («Mu 
ra villa») 

«Maravilla» toreando 
con el capote en Va-

encia 

Antonio García du­
rante una faena en 

Madrid 

Antonio García-da uria rápida 
ojeada a su reloj de pulsera. 
Tiene prisa. Le acucia la urgen­
cia del trabajo: .Vibia en su des­
pacho eJ timbre de un teléfono. 
Da órdenes a los ayudantes y a 
la Secretaría. Prepara unos con­
tratos que van a ser firmados, 
tnlerfiere en. la conversación 
unas cüras de mercado, unas al­
tas y bajas en los precios. Luego 
continúa: 

— ¡Aquel valor enorme, gigan­
tesco, que tenia Valencia 11,,.? 
Aquellos " tíos <on barba y bigo­
te que lés echaban a Belmonle. 
a 'Gitanillo'. a Marcial, a -Már­
quez. No lo dudes. En cuanto 
surgen toreros "de verdad" se 
hacen tos amos. Los toros son 
arte, y técnica, y vator. y domi­
nio, pero también han de ence­
rrar su emoción dramática ó 
trágica, sin la'cual el espectácu­
lo no es completo. Yo deseo, co­
mo cualquier otro aficionado, 
que vaya para arriba, y que 
los novilleros de hoy lleguen a 
ser grande,, figuras. Pero ¿sabes 
lo que hace falla? 

-¿Qué? 
—^Hidrógeno, y nada más que 

hidrógeno. Hay reses que ara­
ñan, pero no dan cornadas. 

Antonio García tiene razón. 

ALFREDO MARQUERIE 



EJVTOÍ? OEl V í f JO 
m A Y O ñ U L 

Belmonte 

corta la oreja al 

"Regalero" 

A QUEL animal era la preciosidad del 
munido. Berrendo en negro, enseban ¿a. 
capirote y botinero, ni grande ni cin­

co; más fino que el corál y con los cuernos 
negros como la mora: el "Reigaiiero" parcr 
cía un loro de cartel. Tenía un detalle cu­
rioso, y es que lo blanco de la capa tiraba 
un poco a ceniza, por lo cual, cuando el 
sol le daba de lleno, lei plateaban Ios-costi­
llares, en los que campeaban cuatro o cin­
co lunaies negros, tamaños como un du­
ro, o poco mas. Por su pelo tan particu­
lar, se ifévaba, en la carnada, al público de 
calle, pues, aunque en esta ganadería siempre 
hubo berrendos, eran, en general, de otra clase. 
Mejor'que siempre", debíamos decir "desde cin­
cuenta años atrás", pues hacia 1875. el toro "Es-
panol", de Concha y Sierra, que iba con otros 
compañeros desde el Cortijo de "La Abundancia", 
en la Isla Mayor, a la Plaza de Bilbao, "pian 
pianito", o sea con una duración d£ cuatro meses 
para el viaje, al llegar a estos contornos estaba 
tan cojo que, temiendo el personal que entorpe­
ciera la conducción, con el aperreo consiguiente, 
resolvieron dejarle en las fincas de tu bisabuelo 
hasta el siguiente año. Don Vicente, para que el 
bicho no se aburriera obtuvo permiso para echarle 
a una punta de vacas, y lo cual que el resultado 
no fué satisfactorio. El cruce de las hembras cas­
tañas con el toro andaluz, que era berrendo en 
negro, dió cría» berrendas en castaño, cuyo pelo 
aun no se había perdido cuando, en 1904. vino el 
'Diano". el cual, al aparearse con vacas de dicho 
pelo, daba productos berrendos en negro, pero 
con una A r r e n d é / pequeña; quiero decir, con poco 
pelo blanco hasta el punto de que algunos resul­
taban la menor cantidad posible de berrendo. 

El "Regalero", como ya te dije antes, era ensa-
tenao. o sea lodo lo contrario, con más pelo 
blanco que negro, por ílo cual te conocían lodos 
tos que trecueotaban el campo o los caminos; no 
es de extrañar que mucha gente se alegrase al sa­
ber que se iba a lidiar en Madrid, y nada menos 
que en la corrida de la Prensa, organizada por 
don Gregorio Corrochano. para el 12 de Julio de 
aquel año <1921), con un cartel tremendo. Cuatro 
toro* de don Esteban y cuatro nuestros/para "El 
Gailo", Belmonte, La Rosa y Granero. 

Como a mí edad el corazón *ate ya con peca 
fuerza, apenas conserva uno pasión por nada. No 
me cuesta, pues, trabajo reconocer (a mí. que cuan­
do murió José, el año antes, fui de tos que pensaron 
que se iba a medio acabar la fiesta que muy pocas 
vece?, ha habido tal entusiasmo por presenciar una 
corrida. Claro está que la Prensa jaleó su festejo, 
lo cual es natural, y como don Gregorio es más 
listo que Merlín, se le ocurrió. en clase de nove­
dad, que se rompiese la cositumbre tradicional de 
alternar en quites, y así se anunció que, según- los 

Aforos, formarían pareja "El Gallo" y Belmonte, ' El 
Gallo" y La Rosa, "El Gallo" y Granero. Belmonte y 
La Rosa, Belmonte y Granero. La Rosa y Granero. 
Nunca más «e repitió este sistema, aunque no 
estaba mal traído. 

a ' U n o . - i e o i i h si m m 
Días pasados se celebró es la finca que posee el prestigioso ganadero 
don Felipe del Cuervo mía fiesta campera, en la qne dirigió la tienta 
el popular novillero Pedro Medrano. qne ectnvo aforttmadisimo ca el 
transcurso de ella. El matador de novillos Medrano fué felicitadísimo 
por los invitados. El ganado salió superior; toreando a placer, reali­

zando brillantes faenan, magnificas de arte y valor. 

!|íll! 

De "La Caizadilla". en donoe temamos siete to­
ros, quitamos el mejor para Madrid, y de ' l as Na­
vas" sacamos tos tres más descollados, que eran 
"Gemelo", "Regatero" y "Cachazudo". 

Por no bajar con dos encierros a "Los Praos de/ 
Puente", se embarcaron tos cuatro loros en Torre-
lodones, 1» víspera de aquella corrida, que tanto 
ruido venia metiendo. Y al Tito de la media noche, 
cuando estaban las jaulas ya dispuestas en el p r i ­
mer corral, desatadas las chavetas y todo a punto . 
para' soltar a los prisioneros, en presencia de la 
Comisión de periodistas, de la Empresa y de un 
grupo numeroso de ganaderos y aficionados de ca­
tegoría... 

—Don Juilián; que le llaman al teléfono. 
—¿Cómo sabe nadie que estoy aquí? 
—Un nuevo encargo de billetes. Martínez. 
—Si eso supiera, no acudía a la llamada. 
—Vaya usted... Es una persona de su familia 

que se ha puesto-bastante enferma. 
Cesaron las conversaciones y la animación de 

las bromas. Hubo unos minutos de silencio emba­
razoso. 

—No esperen ustedes al ganadero, que ha salido 
muy de prisa a buscar un coche. 

A' los diez minutos, tos cuatro toros estaban en 
ItbertTd. 

La corrida resultó muy animada y el público sa­
lió contento. De los toros de don Esíeban, admira-
blémente presentados, hubp dos mejores y dos 
peoresi De loj nuestros, el primero y él octavo fue­
ron buenos (aquél sobre todo): él "Cachazudo", 
lidiado en tercer lugar, se portó regularmente, 
aflojando, sobre tocto en varas, y el sexto, oue era el 
ensóbanso. resultó superior, superior. "El Gallo" es­
tuvo ni fu ni fa. Con la muleta empezó bien; pero 
se desconfió pronto y mató, sin ponerse pesado, 
con sus clásicas medias estocadas delanteras. En 
quites y banderilleando (en tos dos toros), pintu­
rero, saleroso y alegre. 

La Rosa toreó de muleta al tercero cdn mucha 
suavidad, mucho arte y mucha valentía, sacando 
todo el partido pesióle del toro, que en un pase-
de pecho le quitó el pañuelo del bosillo. Mató de 
dos estocadas atravesadillas y le dieron la oreja. 
En el séptimo se puso pesado con el pincho y esK 
cuchó un recadito del Presidente. 

. Granero estuvo «aliente en el cuarto, al que 
. hizo una faena breve, pero sin acabar de domi­

narle Mató con habilidad y dió la- vuelta al rue­
do. Al "Gemelo" lo toreó bien^de muleta, con pases 
ayudados, naturales y de pecho con ambas manos, 
que fueron muy aplaudidosi Lo mató bastante 
bien. Con el capote estuvo superior. El mejor quite 
de la larde lo hizo él con el berrendo. 

Belmonte, que llevaba una .venda en la cabeza 
por venir herido de Pamplona, fué el héroe de la 
jornada Salió su foro y cuando esto sucedía y él 

se daba cuenta, había que descubrirse... y boca 
abajo todo el mundo. En el segundo no quedó más 
que regular. Y el caso es que empezó bien; pero 
el toro dió en g^zapear. y este defecto es terrible. 
Con el acero estuvo precipitado al pronto; pero 
luego lo mató de upa estocada hasta los gavila­
nes, haciendo mucho por el toro. 

En el sexto hizo una faena colosal. El tornera 
canelita en ramsa.... pero ¡qué bien lo aprovechó1 
Otro torero no le hubiera sacado tanto partido, 
pues el animal estaba un poquito quedado, lo cual 
no es raro, por él gran castigo que llevó en el pri­
mer tercio. Salió tan furioso, que en la primera 
vara y prendido ya en el caballo, dió la vuelta de 
campana, lo cual le quitó mucha fuerza. El triáne-
ro. con el temple especial de su muleta, le sacó mu-
chos pases, de esoa interminables, en los que lodo 
el toro roza la taleguilla Ayudados por alto y por 
bajo, naturales, varios de pecho (esta corrida fué 
abundante en ellos) y algún molinete para ador­
narse. Y toda la faena ligada, en un palmo de 
terreno, valiente eí espada' y, al propio tiempo, 
dando la sensación de que estaba toreando de » ' 
Ion'y no a un toro de veintiocho arrobas, que * 
revolvía furioso, por lo cual había que mandarle 
mucho. Para remate de tan colosal faena (quizá «a 
mejor de las que yo le vi) se perfiló cerca y. «n 
hacer aspaviento ninguno, sé dejó ir tras el es­
toque y el toro rodó como si fuera una pelota 
Muchos espectadores pidieron que al bravo "Re§a' 
tero" le dieran la vuelta al ruedo; pero se con­
fundían los aplausos con los dedicados al espadâ  
y ya «e.sabe que baza mayor, quita menor. L 
clase del toro ya la vió el público, y yo tttVe.^T 
gran satisfacción con el triunfo deJuan, principal­
mente por ser noaoírcs del partido contrario. 

Por cierto que en el tercio de banderillas^ 
séptimo me dijo ün empleado: 

—¡Vamos, que bien habrán disfrutado sus sei»' 
*riíos viencto a Belmonte! 

_—Ninguno de ellos está en la Plaza... L , 
lo que estoy haciendo con la divisa del oci ^ 
toro? Por uno de esos contrastes que oífece 
vida>a esta misma hora estará cruzando las 
lies de Madrid, camino de Colmenar, el en"€l 1 
de doña Vicenta Martínez, dueña de la mayor P 
te de la ganadería. Desde mañana, los vaí^ l0 
vestiremos chaquetilla negra, con negro P311 5f 
al cuello y gasa en el sombrero ancho. Y no 
invitará a nadie cuando lleguen las faenas c ^ 

. peras. Los toros de este año sacarán crespones ^ 
la divisa y dejaremos al cabestraje el núm^r0{^-
dispensable de cencerros, para no ir metiendo ^ 
Ha por los caminos... ¡Ha muerto la señora, y 
casa está de luto riguroso! 

LUIS FERNANDEZ 8 ^ ° ° 

r 



Los ex tranjeros frente a nuestra Fiesta 

Franz M a m espectador de toros en la escena y en la Plaza 
Toreó una vez y Je dieron las dos orejas y eJ rabo 

quedaría coa el toreo artístico: «se suave, trar 
quilo, gracioso, que aleja toda idea de peligro y 
que sólo parece un juego bello. 

—¿Ha visto muchos corridas de toros? 
—Bastantes. Mas tenga en cuenta que mi pro­

fesión, que tonto exige, apenes me deja tiempo 
para ir a la Fiesta. 

—¿Qué toreros le kan gustado más? 
—Me entusiasmaba con «Manolete» y Arruza. 

Viví aquel buen momento del triunfo de les dos. 
{Qué estupendo» tardes me hicleton pasar! Pero y ó 
se fueron. ¡Pobre Manolo! Me acuerdo mucho 
de él. Serio, agradable, pausado. Admirable en kt 
Plazo, y en el trato. Hasfta toreé una vez con éL 

—¿Usted torero. Joham? 
—Sí. Fué en una becerrada, a l l á en Barcelona. 

También Arturo Kaps toreó aquel día conmigo. 
—¿Y quedó usted bien? 
—Magníficamente, amigo. Como que me dieron 

las dos orefas,, Y hasta el rabo. 

Fraaz Joham 

ESPAÑA tiene una personali­
dad poderosa, que eferce 
sobre el viajero una fas­

cinación profunda y acaba, en 
ocasiones, por retenerle con ca­
rácter definitivo. Son muchos los 
ejemplos de esa «captación» que 
nuestro país ejerce sobre quien 
llega de tierras distintas. No es 

'puro artificio li'.erario hablar del 
«embrujo de España», que de ve­
ras existe para gentes que v ie 
nea a nosotros desde países en 
los que la vida no tiene el hondo 
y extraño sabor que en nuestra 
tierra. Les gana, en definitiva, 
nuestra personalidad, y a esto 
no son ajenos los toros, con todo 
lo que él espectáculo tiene de 
pasión y de exaltación, de toa* 
jexa, de alegría y de intensidad. 
«¿Quién sabe si las más fuertes 
cualidades del pueblo español 
—<Ü)o un día un escritor fran­
cés, Edgar Quine!— no se man­
tienen por la emulación d é los loros, la sangre 
Wa. la tenacidad, el heroísmo, el desprecio de la 
muerte?» 

Frcmz Joham, el gran actor, ha sido también cap 
todo por el espectáculo taurino. Sus ocho años de 
estancia entee noseftro» le han familiarizado con la 
Fiesta, de la que hoy se siente espectador y admi­
rador apasionado. 

— Fué en Barcelona —dice— donde v i la pri­
mera corrida. No recuerdo con exactitud el cartel. 
Sé que en él figuraba Nicanor Villalta. 

—¿Y le gustó aquella primera corrida? 
—La verdad, no. Fué una sensación fuerte, des 

agradable. Además, lo corrida fué mala. Todo ello 
^e dejó una impresión poco epata. Pero después. 
POco a poco, asistiendo otros tardes, aquella hn-
Wesión primera se me fué borrando, y la Fiesta 
toe entrando en mil Acabó por gustarme enterá­
bate, Eg que-, como es lógico, lo que primero ve el 
CÍUe no está acostumbrado <S tal espectáculo, es la 
"V® desagradable, el sufrimiento del toro y el 
caballo. Esto, después, desaparece para el espec 

Hay ahora en «Melodías del Danubio» un cua­
dro en el que Franz Joham, en un tendido tauri 
no, contempla la corrida. Es i a primero* vez que 
ese personaje interpretado por e l gran actor asis­
te al espectáculo. Y sus comentarios, doro, tienen 
ia ingenuidad y e l pintoresquismo de quien nun 
ca ha visto una corrida y se sorprende par todo 
lo de ella. Espectador en el escenario, Joham es 
también espectador en la Plaza, aunque en ésta, 
naturalmente, sin aquellas palabras divertidas del 
cuadro de lo revista. 

—¿Ha encontrado usted algún panto de canftac 
te entre el teafro y los toros? 

—No. Son cosas completamente dia'intas. Los 
toros son algo muY personal, único. No son de 
porte, no son teatro. Son arte, eso si: un arte fuer 
te. emocionante. , 

—¿Vió alguna vez la cogida de un torero? 
—Sí. Pasé por el mal recto de presenciar una 

cogida de Carlos Arruza. 
—¿Ha sido amigo personal de algunos 

toreros? 
—Sí. Conocí y esfmé mucho a i pobre 

«Manolete». Y también soy amigo de al­
gunos oíros, como Luis Miguel Domin 
güín. ^ 

Habla Frcmz Jobean en su cuarto de 
actor, al que llegan las melodías de la 
revista que se está representando.. Llega 
el momento de representar el cuadro 
aquel del tendido taurino. Joham baja 
por la escalera que asquee cd escena­
rio. Se oye en la orquesto ung música 
dé pasodoble y un toque de clarín. £1 
cuadro empieza, y una ancha carcaj 
da del público acoge la» primeras pala* 
bras de Joham en aquella falsa Plaza de 
toros. 

JOSE MONTERO ALONSO 
(Fotos Fred Hont.) 

Franz Joham, espectador de toro* 
en un cuadro de la revista 

Franz Joham toreando a un becerro. 
Al fondo el tercero de la izquier­

da , «Manolete» 

tador. --. que va encontrando así el verdadero valor 
6 la Fiesta: él arte, que antes no se veía n i se 

Emprendía. 
¿Qué suertes son tas que en una corrida le íumn más, querido Joham? 
k*8 banderidae y la espada. No me gusta, en 

c ^ o . nada la de los picadores. 
¿Y qué Upo de toreo prefiere: el de emoción 

y ^hgro o «i de arte, gracia y serenidad? 
~H,os dos me encantan. Pero, puesto a elegir. 

I 

r 



GALERÍA DÉ LlülAmh^ Oí BESES BRAVAS 

I O S V E I N T E AfíO^DE T O R E R O D E 

R O D O L F O G A O N A 

Gaona en una de las últimas corridaí. que 
toreó en Madrid, en 1919 

X I 

La ú l t ima corrida en Madrid.—Sm tarde aciaga 
con el toro "Barrenero" .—Cómo explicó Qao* 
na su desastre.—En traje de luces por la 
carretera.—Una opinión de "Don Ventura".— 
Raras coincidencias. Con l ág r imas en los 
ojos se m a r c h ó de España.—{Otra vez en 
Méjico! 

FUE el 20 de abril, y no de mayo, como equi 
vocadamente drirnos en ei anterior capitulo, 
cuando Gaona, alternando con «Saleri I I * 

y «Fortuna», toreó por primera vez en Madrid el 
año 1919. 

Cortada la oreja del «veragua», en la siguiente 
corrida celebrada siete días después, con menos 
fortuna volvió a actuar ante los madrileños en 
las tardes de los días 4, 15 y ró de mayo. 

Y después de hacerlo en Barcelona y el 18 y 19 
en Zaragoza, compareció nuevamente en la Plaza 
vieja madrileña el 29 del último citado mes, fecha 
en la qxie tuvo lugar el mayor desastre de su vida 
taurina. 

En esta corrida se lidiaron seis toros del mar­
qués de Álbaserrada, hermano del conde de Santa 
Coloma. . 
- Las seis roses del prócer ganadero tenían ios 
cinco años bien cumplidos, muchas arrobas y 
poca comodidad astada en las testas. 

Divrante la Feria de abril en Sevilla, en los me 
dios taurinos ya se hablaba de la existencia de 
este «corridón» preparado por el marqués para 
presentarle en Madrid. 

Comentándose el trapío de las reses lidiadas éu 
\&s> corridas de aquella Feria, el hermano del mar­
qués se expresó de la siguiente manera: *¡Pues 
nosotros tenemos seis toros para lidiarlo? en Madrid. 
que qui tarán el tipo al más pintado!» 

Manolo Rétana, representante de la Empresa, 
se puso al habla con el apoderado de Gaona para x 
que éste. lidiase los ya temidos «albaserradas», y 
Rodolfo, al tanto de lo oue se tramaba, dió sil 
conformidad con una condición: la de qüe torease . 
También «Joselito», quien restablecido de la cogida 
que sufrió el primero de mayo, estaba a punto de 
volver a vestir el traje de luces. 

Asi lo prometió Retana, quedando .ultimado el 
«•artel con los nombres de Gaona, José y «Saleri I I * . * 

Hallábase en esta creencia el torero mejicano, 
siendo grande su sorpresa al fijarse los carteles y 
ver que en lugar de «Joselito» había sido anunciado 
Cástor Ibarra («Cocherito de Bilbao»). 

mente, dentro del callejón, a un picador y h! ca­
ballo que montaba 

Encariñado el público con el toro, hizo blanco de 
¡sus iras en Gaona. 

Este, que ya había sido zaherido por los espec­
tadores desde los comienzos de la corrida, se dis­
puso a torear a «Barrenero* con precauciones En 
dos ocasiones entró a matar con todas las ventajas 
y una lluvia de almohadillas cayó sobre el torero, 
«lando lugar a que sonaran los tres avisos 

Pero «Barrenero - no ingresó vivo en los corrales, 
porque hallándose herido de muerte tuvo alientos 
para saltar la barrera, muriendo en el callejón, 
de donde fué sacado con muchos esfuerzos para ser 
arrastrado por las mulillas ante las ovaciones de 
un público equivocado que obligó a los mulilleros 
pascaran por el albero diferentes veces al bovino, 
concediéndole los honor, de toro de bandera. 

Al terminarse la 
desdichada actua­
ción, Gáona. ante la 

. actitud agresiva del 
público, simuló in­
gresar en la enferme­
ría y, desde este lu­
gar, vestido de torero 
se marchó en auto a 
la estación de las De 
licias, pues al día si­
guiente toreaba en 
Cáceres Perdió 
treu y en el auto­
móvil continuó ca-

Freteia adelanta hasta Talavera de la Reina, lugar 
donde.esperó la Llegada del expreso de Lisboa, ante 
la curiosidad del público que se hallaba en la es­
tación talaverana. _ . 
' «Vi qxie la situación dijo años más tarde.Gao­
na- no tenía remedio. Por momentos esperaba 
el bótellazo que me diera en la cabeza y que me 
tendiese sin sentido y a merced de «Barrenero y 
opté por plegar la muleta y colocarme en el centro 
del ruedo. Y de este sitio fio me moví hasta que 
sonaron los tres avisos. 

No voy a tratar de justificarme. Hice ryal. Es 
un borrón que tengo en mi carrera. Claro que rni 
deber me obligaba a rnatar ese toro. No lo niego 
Pero nadie podrá negarme a mí, que no estaba 
obligado a desafiar un peligro mayor, como era 
que de im cojinazo me derribaran delante de un 
bicho de tanto peligro como-era «Barrenero». 

Y para los que aun . 
siguen creyendo que 
este toro que se^úzo 
famoso era de bande­
ra, vamos á reprodu­
cir estas líneas escri­
tas por el notable crí­
tico «Don Ventura»: 

"Respetando todas 
tas opiniones, opta­
mos por las de aque­
llos que afirman que 
•Barrenero * no fué to 
ío de bandera, propia­
mente llamado, mies 

En el Paque de Madrid, Rodolfo, êndo del mundanal ruido, pro 
curaba olvidar • • horas amargas 

( Fotos Archivo) 

L n pase por bajo muy personal en las faenas 
que ejecutaba el mejicano 

Considerándose Caona víctima de una jugada. 
VonAnicó a la Empresa qu© no toreaba, pero Re-
tana acabó por convencer ál espada, diciéndole 
que José no podía hacerlo hasta la Feria de Alge-
cirás, como así ocurrió. 

Y se celebró la función. 
En efecto los toros, de Albaserrada^ de gran po­

derío, acusaron mucho nervio .-
Y con ello los toreros anduvieron de cabeza. 
El primero, «Domadito», alcanzó a «Cocherito* 

al dar un pase, infiriéndole una cornada de diez 
centímetros de extensión, de forma triangular..en 
la pierna izqxúerda. 

El sexto cogió al banderillero -losé Rodrigue'/ 
(«Pepillo»), actualmente empleado en la Asociación 
de lá Prensa, produciéndole un puntazo en la ingle 
y conmoción cerebral. 

El espectáculo transcurrió ante un cóntinuadó 
eseá ndalo. 

'Saleri I I • escuchó los tres avisos en su «egundo 
toro. 

Gaoua acabó con la vida de <rDo'madito» yv ade­
más de ios suyos, tuvo que entendérselas con 
»Barrenero», negro, bragado, de gran romana, co­
rrido en cuarto lugar y que debió ser lidiado,por 
*Cocherito». 

«Barrenero», con gran aparato tomó siete varas, 
y tal era su poder que con un derrote arrojó limpie-

\1 regresar a Méjico, sus amigos le dispen 
saron un entusiasta recibimiento 

s¡ bien hizo uña pelea de escándalo y tomó siete 
varas, apenas se le castigó por la forma impetuosa 
con que acometió siempre a los caballos.» * 

Gaona juró no volver a torear más en Madrid. 
Y cumplió el juramento porque la Empresa, poste­
riormente, le ofreció corridas y oportunidades para 
desquitarse del fracaso, siendo por él rechazadas 

Aquel año ,1919 terminó de aburrida manera 
hasta el extremo de no querer ir a San Sebastián, 
una de sus Plazas favoritas, donde tanto se le. 
quería. 

Este fué en realidad el último año de la vida to­
rera de Gaona en España, porque si bien es cierto 
que en 1920 toreó 18 corridas antes de regresar de­
finitivamente a su patria, la mayoría de ellas tu­
vieron lugar en Plazas de escasa importancia. 

Causa principal de permanecer en España du­
rante el citado año, fué el hecho de no haberse 
aún restablecido en" Méjico la celebración de las 
corridas de toros suspendidas por el Presidente de 
aquella República, don Venustiano Carranza. 

Dolorosa impresión le causó la muerte de «Jo­
selito», ocurrida como pocos aficionados ignoran 
->1 16 de mayo en Talavera de la Reina, precisa­
mente en la misma ciudad donde Un año antes 
llegó aun jadeante, vestido de torero Rodolfo, des­

lié s de su derrota con «Barrenero». 
Y ya que anteriormente hemos hablado de. am-

Con su esposa, también española, doña En­
riqueta Gómez, y sus dos primeros hijos. 
Rodolfo y Enrique, sentíase feliz ya en Mé­
jico, después de sus últimos dolorosos trances 

bós diestros en plan de^ rivalidad, además de la 
expresada coincidencia, no queremos se nos queden 
en el tintero estas otras, dos. 

Primera: que eh la iiltima corrida que toreó en 
Madrid —^5 de mayo— «Joselito», como Rodolfo 
en la tarde de los «albaserradas», recibió, estando 
cerca de la barrera, como Gaona, un almohadi-
Ua/.o en la cara y que la tragedia talaverana, en 
la que halló la muerte «Gallito», sucedió a su re­
greso de la campaña de Lima, temporada que 
también hizo Rodolfo el año 17, ocurriéndole des­
pués, según. confesión propia, l a ' mayor tragedia 
de su vida. 

Desorientada la afición con la müerte de José 
y perdidas sus esperanzas en Gaona, no pensó aque­
lla, que unidos los nombres de Rodolfo y Bel 
monte aun podían éstos haber dado, en compe-
tencía de estilos,- una buena época al toreo y sólo 
esperaron los aficionados la presencia del sucesor 
dê  «Joselito», que creyeron hallarle, en período de 
formación, con la presencia del valenciano Ma­
nolo Granero, que precisamente en ese año 20 y 
doctorado en Sevilla, se reveló como extraordina­
rio lidiador. 

Perdida la moral y resquebrajada su-hacienda, 
en las postrimerías de ese año 20, Rodolfo se mar­
chó de Madrid con la intención de no volver. 

«Cuando crucé la frontera española —dijo tiempo 
después Gaona— lo hice con los ojos empañacfós 
de lágrimas, porque no en balde había gozado de 
triunfos en España y en España había llorado 
también, agobiado por el infortunio En España 
dejaba mil recuerdos inolvidables.4 

Sí ss 

Con su reaparición en Méjico, al ser allí autori­
zada nuevamente la celebración de las corridas, 
se inicia la última etapa torera de Gaona, el úl 
timo lustro de su taurómaca existencia, durante 
el que el diestro mejicapo, mejor ambientado, re 
cupera con creces el sitio perdido en España, lleva 
la tranqxülidad a su hogar contrayendo matri­
monio, por segunda vez con otra española y ve 
acrecentada su fama y aumentados sus millones 
en lucha abierta con el toro y con todos los tore­
ros que con él alternan, como tendrán ocasión de 
conocer nuestros lectores en el próximo capítulo.-
último de la serie que hemos venido publicando 
sobre la~ vida de tan singular torero. 

. / 

DON JUSTO 





FESTIVAL GOYESCO EN ZARAGOZA, 
organizado por los esfodíanfes con motivo 
de la fesrividad de Santo Tomás de A quino 

5© 

El desfile: Caballistas, la 
«tuna» universitaria y las 

presidentas 

Los estudiantes que tomaron paite en el festival en 
honor de Santo Tomás de Áquino, con el matador 
de toros Julián Marín y el banderillero Melchor Soria, 

que actuaron de directores de lidia 

Las presi 
dientas en la 

meseta de 
toril 

Gil Gil del Val, estudiante de Comer-
ció, que destacó entre süs compaue 

y fué sacado en hombros 

José María Lacosta, estu 
diante de Derecho, en una 

buéna verónica 

Pedro Lopes, de Me 
dieina, en un ayuda­

do por alto 

Amadeo Gran Vila, estudiante de Veteri­
naria en un pase de pecho (Fotos Marín 

Chivite) 



i E AFICIONADOS de C 7 OR 

A PEPE GüiVZAEEZ M A R I N 
lo que más Jé **usfa es el toreo de muleta 

ENTRE todas los poesías que González Marín 
ha reiterado sobre las tablas del escenario, en 
España y en ledos los países donde se sa­

borea el idioma español, hay algunas cuyos ver 
sos cocrrmitven al recitador de una manera dis­
tinta y. ponen en su acento notas de la emoción 
más sincera; son los versos que. como pincela 
(L& diestras, van componiendo la armonía de un 
cuadro taurino. Y es que González Marín es un 
aficionado entusiasta de tos que no permiten que 
su moral decaiga aunque oigan a los derrotistas 
decir a diario que la Fiesta se acaba. El ve toros 
—empezó a ir a las Plazas siendo dviquil i to- ' 
desde la época de "Bombita ' y "Machaquito". y 
el primer comentario que recuerda haber oído en 
un tendí.do de sombra es el de: "¿Qué barbari­
dad! ¿Tendrán valor para llamarle loro a ese bá-
chito? ;No sé adonde vamos a llegar?... Cuando los 
toros eran toros de verdad... ' 0 sea. que una ds 
las principa es consecuencias que ha sacado a lo 
largo de su experiencia de^afi- , 
clonado, es la de que siempre 
se ha protestado del tamaño del 
toro y se ha dicho que en otros 
tiempos eran mejores. A propo­
sito de esto le preguntamos: 

—¿Cree usted entonces que el 
tamaño del toro no ha variado? 

— Sí. ha .variado, aunque no 
tanto como dicen tos protestan­
tes recalcitrantes, y de éso no 
podemos iaméntarnos,- porque 
nos ha proporcionado un toreo 
mejor. Hoy se torea como nun­
ca; como no se podía soñar en 
!a época én que se toreaba a 
mantazos. Las fotffarrafias de an­
tiguas revistas de loros nos pa­
recen ahora ridiculas, y si un 
torero adopiara esas posturas y 
torease hoy a tan prudenciaí dis­
tancia, es muy posible que fuera 
linchado por el público. El toreo 
de Joselito resultaría inacepta­
ble. En carobid. recordamos el 
de Bel monte como el iniciador 
de esta época.. 

—¿Cuáles han sido sus toreros 
favoritos? 

—Primero lo fué Juan Bel-
mome y después lo ha sido "Ma­
nolete'. Confieso que yo fui de 
los que al morir éste sé pusieron 
de luto y sintieion enfriarse su 

- afición. Pero hoy,, como la afición no puede monr 
en quien la siente de verdad, me encuentro atraí­
do otra vez por los carteles de toros. 

—Entonces, su temor a una época de decaden­
cia ha desaparecido ya, ¿no? 

—Si. La última lonpoiada nos ha dado vina 
gran dosis de optimismo y tengo grandes espe­
ranzas puestas en la próxima. Ha caído en los 
ruedos una especie de ángel vengador para tos 
que. ai morir "Manofiete", quedamos desconsc-
lados. 

—¡Caramba! ¿Y quién es ese angelito? 
—"Li t r i " . Lo he visto varias veces. Cuando to­

ree en Madrid, va a ver u&ed lo que es bueno. 
ya tendría que hatero hecho, durante la tempo­
rada que pasó, pero estaba mal gu ado y perdió 
por eso la ocasión de hacerlo. Ahora se encuentra 
t n buenas manos; lo apodera "C¿niarárf en quien 
los que sabemos su comportamiento con "Mano­
lete" tenemos mucha conf ianza. 

—¿A pesaf de lo que algunas personas dicen? 
—Esas personas, lo primero que déberUn saber. 

>a que hablan del caso como si estuvieran ente­
radas dé tos menores detalles, es que "Camafá' . 

a la muerte de "Mañolete-, podría 
haberse enriquecido si no hubiese 
tenido escrúpulos, y no lo hizo por­
que es un caballero. El dinero de las 
últimas corridas que toreó "Manóle 
te", por voluntad expresa déoste , fué 
colocado en tos Bancos a nombre de 
"Camará Si hubiera sido un des­
aprensivo, a la muerte del torero se. 
hubiese quedado con todo Impune­
mente; pero, en vez de eso, se pre­
sentó a Alvaro Domecq y le dio cuen­
ta de lodo U> que había depositado 
en los Bancos a su nombre. Más tar­
de, Alvaro Domecq tuvo ocasión de 
comprobar que aquel dinero. ínte­
gro, correspondía a las corridas que 
"Manolete" toreó en América. Creo 
que en un apoderado como ése es 
justo poner confianza 

iMnHMMHmimutuHii i iui»mii 

PLAZA DE TOROS D E C O L M E N A R D E O R E J A 
Se admiten ofertas p a r a su ces ión pora las novilladas del 

4 de Moyo y 10 de Septiembre de este o ño, el 19 ae Marzo de 
12 a 1 m a ñ a n a 

lo Comisión de Festejos 
UnfU*H*«UMIM«>HUU(kMJUttm*mttm(U«M»tlM4fHmWHUItM 

—£l rasgo es bonito y se debe contar, paríj 
hacer desaparecer la leyenda negra, que tanto le 
gusta- forjar a la gente alrededor de toda figura 
popular. 

—Ya sabe usted que de "Manolete" decían que 
había sido peón de albañil. y yo mismo soy prc-
lagon sia de una anécdota que prueba la manía 
ioiletínesca de la gente Fué en ^ i departamenlc 
de un tren. Yo iba arrebujado en el cuello de mi 
abrigo, con ia boina sobre to< oíos, medio ador­
mecido por el traqueteo de la marcha, cuando oí 
que dos señoras, madre e hija, frente a mí. pro­
nunciaban mi nombre Ha bu ri leído, en un perió­
dico el anuncio de mi próxrmo recital, y decían 
que irían a o í rme Un señor que estaba a su lado 
inlervinO' en la conversación:. Lo que mejor ic 
cita Pepe son tos pregones —dijo, como si lublara 
de su más íntimo amigo—. Es natural; como él 
era un goifillo. conserva en ellos su gracejo po­
pular. ¡Cuántas veces le he mandado por tabaco!' 
Comptletamente atón. to, asomé un ojo entre el 
cuello del abrigo y la gorra, y no pude dejaj de 
mirare, hasta que abandonó el tren. Cuando lle­
gué a mi destino y mis compañeras de viaje pe­

dieron verme bien, me 
reconocieron- E n toncas 
comentamos la conversa­
ción anterior: v¿Ha oído 
usted lo que ha dicho ese 
insensato? Nosotras so­
mos de Málaga, y allí, 
donde todo el mundo le 
conoce, se había creído 

siempre que usted era abogado. 
"Sí. señoras, y yo también lo, 
había creído hasta ahora; pero 
esté señor, que dice con tanto 
aplomo que me ha mandado mu­
chas veces por tabaco, empieza 
a hacerme dudar de mi perso­
nalidad." 

—Tiene gracia.. 
—Pues así es todo, o casi todo, 

lo que se dice de las gentes so­
bre cuyas vidas cree el público 
tener derechos adquiridos. 

—¿Qué cree usted que es lo 
que hace más importante a un 
torero? 

—Sin duda, su forma de to­
rear, y de su forma de torear, 
e l que maneje bien la muleta, 
sepa matar bien recibiendo y 
que dé a cada toro su lidia 

—¿Qué suerte es la que pre­
fiere? 

—Me gusta, sobre todo, el K> 
reo de muleta. Ai coger la mu­
leta es cuancto se .ve al torero. 

-¿Cuál es la mejor corrida que recuerda haber 
visto? 

-Una de Manoleie' . en Madrid, con toros de 
Villasnarta. y otra que vi en Valencia, también a 
"Manolete'^ con miuras. 

—¿Ha visto usted muchas cogidas graíves? 
-Sí. Además de la de "Manolete", en Linares, 

vi la de Granero y la de "Varelito". 
—¿Qué opina de la mujer en los loros? 
-Que está muy bien con su mantilla y sus cla­

veles presenciando la corrida, pero dé eso a Q"̂  
torea... No he visto a ninguna que toree bien. N 
siquiera la Cifrtróo. 

—¿Le gusta el rejoneo? 
—Sobre todo cuando el rejoneador cojnp00^ 

bien la figura a cabillo. 
-Bueno, y ahora, para terminar, ¿quiere decir­

nos algo sobre poesía taurina? 
—Quiero decirle, antes que nada, que al P0^ 

que más admiro, cuando se inspira en moti 
laurinos, es Rafael Duyos, ^ 

—¿Y qué poesía taurina es la que más le gus*3 
—Cualquiera de las de Duyos. 
Y con esta alabanza a Duyos y a su musa W 

riña termina nuestra entrevistta con el réc*ta ^ 
González Marín, al que de nuevo oiremos en 
tos días de su estancia entre nosotres. 

PILAR YVAB8 
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Ef fotógrafo Alberto Ga r r i ­
do ha logrado obtener estos 
seis momentos de la impresio­
nante coaida aue sufr ió el te­nante cogida que sufr ió el to ­
rero mejicano Carlos Arruza 
por un toro de Clara Sierra en 
la corrida celebrada en Santa 
María. Arruza citó a banderi­
llas muy sobre ios chiqueros, 
v fué cooido entre las o ernas. y fué cogido entre las piernas, 
recibiendo una connada en un 
musTo. 
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E F E M E R I D E S « • 

EL DIESTRO JEROMMn JOSE Cl^IDiDO 
CONTRAE M A T R I M O N I O EIM ROIMRA 

CÜIV 1SAREL ROMERO MARTINEZ 

Jerónimo José Cándido 

CUMPLESE en esto día «l ctento cincuenta y si» 
te aniversario del enlace matrimonial del dies­
tro chiclanero con María Isabel, hiia de Jncm 

Romero y hermana de José, Pocbo y Antonio, do 
la gran familia taurómaca rondeña. 

Escaso tiempo duró la felicidad de los desposa­
dos, pues Isabel sucumbió en plena juventud po­
cos ceños m á s tarde, sin que al viudo le quedase 
sucesión en este su primer matrimonio. 

Aprovechando esta efemérides referente a Jeró­
nimo, vamos a dar a conocer a los lectores de 
EL RUEDO unos breves apuntes bográficas del 
qran lidiador, primera figura de su Üempo y uno 
de los más entusiastas mantenedores del arte que. 
por vocación profesaron. 

Nació en Chiclana de la Frontera el 8 de ene­
ro de 1770. siendo bautizado en la iglesia parro­
quial de San Juan Bautista el siguiente día 17. 
Actuaron de padrino don Jerónimo Valdés Sccve-
dra, y de testigos, dota Alejandro Viso y dan Ro­
drigo de Luna, los que declararon que el niño era 
Mía de José Cándido y de su legitima esposa, 
María Hernández. Todo lo que consta en el ibro 
de Bautismc-s de dicha Parroqu'»'. folio 221, B-
bro 29. Lo que certifica el párroco dan Francisco 
de Paula Rodríguez. 

Suponemos que en 4o sucesivo no ofrecerá du­
das la fecha de tal suceso, poes basta chora cada 
autor indicaba la que le parecía más cierta, siendo 
mayoría los indinado* hacia la ofrecida por Gó-
mer de Bedoya, quien indicaba el 16 de abril 
de 1760, por lo que incuirieroh en error, tanto este 
historíador como lo» copistas.^ 

Huérfano Jerónimo de padre cuando contaba año 
V medio de edad —como es cabido, el autor de, 
sus días sucumbió toreando en el Puerto de San-' 
ta María el 24 de junio de 1771—, y habiendo tam­
bién fallecido su madre cuando el niño cumplía 
los die? años, le fué nombrado un tutor, que admi 
nistró nada fielmente l a saneada herencia del 
hueríanito, quien pasados las tres lustros sintió la 
vocacáán taurina organizó corridas por su cuenta 
y riesgo y plenamente demostró corría por sus 

A C E Y T E Y N G L E S 
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P a r á s i t o que toca . . . muerto e s / 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

venas la sangre de un destacadísimo profesxoaai 
del toreo. 

Las magníficas condiciones de lidiadoT, demos­
tradas prácticamente par el Joven chtelanero. atra-
jeron la atención del jaotable escritor 'y competen;' 
te aficionado don losé de la Tixena, quien reco­
mendó a l novel diestro a su buen amigo el formi­
dable Pedro Romero, con objeto de que éste en­
cauzase y dirigiese al que a todo trance deseaba 
perfeccionarse en el arte de lidiar res es bravas. 

Romero sé apresuró a complacer a su amigoí 
acogió con cariño al recomendado* lo llevó va-, 
ríos anos como banderillero, hac endóle trabajar 
en.su cuadrilla y en la de su hermano José, y 
tanto intimó lerónimo con sus protedore- y maes­
tros, que «ct la fecha ahora conmemciada por 
nosotros entró a- formar parte de la familia Rome­
ro por su matrimonio con la hermana de las dies­
tros citados. Desde 1790 figuró al lado de los ron* 
deños, con los que vino a Madrid en 1792, pre­
sentándose cama banderillero en la corrida del 23 
de abri l 

La disciplina de cuadrillas no contó para nada 
con lerónimo a l lado de sus parientes, pues tanto 
antes de esa fecha como después, tuvo amplia 
autonomía y toreó en corridos por él contratadas 
y otras organizadas por su cuenta y riesgo, que­
dando muy complacidos los hermanos Romero' de 
los progresos del joven discípulo y futuro cuñado. 

En el ano siguiente a su presentación en Ma­
drid, esto es, en 1793, ya se contraía como media 
espada; sus cuñados le ceden toros frecuentemen­
te, y el público aprecia que en Jerónimo hay un 
diestro de excelentes condiciones y un futuro lidia­
dor de altura. -

Desde esta fecha hasta finalizar el sigla XVIII, 
Iq labor del "nuevo diestro es de gran intensidad 
en Madrid y provincias; torea como banderillero, 
media espada y como jefe de cuadrilla: alterna 
con las ^brimeras figuras de su tiempo, organiza 
cuadrillas cuando contrata cocrídas cerno jefe. de 
lidia, siendo uno de sus discípulos el desoués fa­
moso Francisco Herrera Rodríguez («Curro CruiUén»). 

A l retirarse su cuñado Pedro Romero, en 1799, 
ocupa su puesto en muchas corridas d^ Andalu­
cía en f% siguiente año, alternando con Jcsé y An­
tonio Romero, sin perfuicio de figurar en ocasio­
nes como banderillero y media espada con el pri­
mero- como ocurrió en Sevilla y Segovia en 1801. 

Por el año 1603 sufre por vez primera las cor 
secuencias de un padecimiento reumático, que le 
aleja años completos de los ruedos, ccasionándole 
grandes dispendios, lo que, unido a una adminis­
tración de sus fincas bascante descuidada, hacen 
que disminuya pos momentos la cuantía de los 
bienes patrimoniales. 

A l ser autorizada la Fiesta en 1806, después de 
la prohibición de 1805, es Jerónimo, con su dis­
cípulo «Curro GuiUén», la base de todo cartel de 
importancia, pues retirados Pedro y José Romero 
y muertos «Costillares» y José Delgado, todos los 
diestros en activo son figuras secundarias, y de 
esta fecha a la muerte de «Curro», ©n 1620, son 
maestro y discípulos los primeras figjíras del to­
reo, y de los dos es. Jerónimo la máxima autori­
dad, el maestro insuperable, si bien sus compa­
ñas no siempre están a la afcura de su nombre, 

por impedirle desarrollar 
su ciencia la enfermedad 
atormentadora, privándole 
a veces de todo movi­
miento. 

Las años posteriores a 
la tragedia d e Ronda, 
hasta el de 1624, en <{;e, 
aceptando un destino ci­
vil , se retiró del te reo, 
fueron los peores en la 
vida profesióncJ del rn cíes-
tro de Chiclana, pues lu­
chando con la enferme­
dad que paralizaba sus 
miembros, sufriendo gran­
des dolores en las articu­
laciones, vlóse precisado a 
'trabajar para resolver el 
problema de la vida, ya 
que los restos de su an­
tigua fortuna habí anee es­
fumado, tanto p o r los 
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cuantiosos 'gastos de su precaria sálud, como por 
la deficiente administración de su dueño. A más. 
pasaba su edad de los cincuenta años, y la deca­
dencia hacía varios que habíase presentado os­
tensiblemente. ' 

Nombrado maestro director de la Escuela de 
Tauromaquia, de Sevilla, en 1630, pasó a ocupen 
el cargo de ayudante o¿ designar a Pedro Rome­
ro para la dirección, y cerrada dicha Escuda 
volvió Jerónimo al toreo tras una ausencia de die» 
a ío s , vistiendo nuevamente la ropa de terear eu 
Madrid el 13 de octubre de 1634. alternando con 
Manuel Lucas Blanco, Montes y «Rigores». 

Toreó de nuevo el 27 del mismo mes, anuncián­
dose que, «restablecido el diestro y condescendien­
do a los deseos de algunos aficionados que en 1° 
cán ida anterior en que tomó parte no lograron 
verle, se dispone vuelva a torear en esta conrida». 

Alternó esíe día- con les compañeros de la 0 ° ' 
terior, y su labor careció de relieve. 

Una ceñ ida toreó el siguiente año 1835—10 de 
agosto—; otra, el 20 de noviembre de 1837, y, p* 
último, el 8 de octubre de 1838 vistió por última 
vez de torero para tomar parle en la corrida de» 
8 de ooUibre, en qué en la lidia de los toros, en 
Plaza entera, alternó can Montes y Roque M ran­
da, estoqueo en ella el último toro de su vida p ^ 
fesional, percibiendo por su trabajo la cantidad * 
mil reales. 

Cuando esto ocurrió había cumplido el gtan » 
diador gaditano los sesenta y ocho años dê  su 

. edad. Meses después, el 1 de abril de 1839, mortt 
en su domicilio madrileño este famoso diestro, « 
de más finura de su tiempo y uno dé los de o"* 
amplio repertorio. 

Una vea que de este diestro nos ocupamos. s*<1' 
nos permitido hacer una breve zcctíílcaclón. El e* 
cargado de redactar esta sección, en una de la* 
Radias madrileñas, ha znanifea'ado recienteinew* 
que Jerónimo Cándido, con sus setenio f f^t 
años de edad, estoqueó sieíe toros en Madna ei 
día de su despedida del toreo. No, Joven slmpátic0, 
está usted en un error; ni el anciano lidiador co^ 
taba esa edad, pues murió sin cumplir los ^ 
ni en su última actuación estoqueó sino un í o r o ^ 
los cuatro lidiados en Plaza entera; el 'esto, 
como los de Plaza partida, fueron muertos ^ 
Mondes y Roque Miranda; ésto es lo cierto; u** 
no se informó bien, y en cuanto a la ^ a ^ ' slLi 
que nació en 1770, y no 1760, cOmo usted af*»0 

.en el comienzo de su charla 
RECORTE» 

í 
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HA MUERTO UN AFICIONADO EL PLANETA DE tOS TOROS 

El C O R K PACO RURRIONUEVÜIPAQUITO BSRR1IINUEV0 

Paquito Barrionuevo dol»laodo8e con un ^becerro». 
de la g ierra 

de ios de ante 

Hace varios años , en una revista profesional madrileña, apareció 
un, retrato de Paco - Banionuevp y unas mentidas l íneas dando 
cuenta de su muerte. Se trataba entonces de un error, puesto que 

el fallecido ^era, en realidad, el general de la Armada flon Rafael B a 
rrionuevo, hermano de don Francisco y también aficionado ,a los toros 
de gpan abolengo y prestigio. Pero se habló entonces otra vez'en los 
periódicos con- aquel motivo de Paco Barrionuevo, Y se le gastaron 
bromas en su tertulia cordobesa del Círculo de Labradores, a la que a 
diario acudía —hasta hace una semana— a compartir con «Machaqué 
to» lá evocáeión de «los- tieffifjos idos. Y es que Barrionuevo era una íi-
gura destacada entré los aficionados españoles y su nombre era cono­
cido y respetado por crí t icos , toreros, ganaderos y Empresas Autori­
dad la de Paco Barrionuevo adquirida a lo largo dé unos años -—prin­
cipio del siglo que corre—, de ejercicio activo en festivales benéficos, 
alternando con las figuras de la época y estoqueando toros cuajados 
De esto hablaba-siempre Paco con cierto • orgullo.^ Porque muchas 
veces gustaba oírle hablar de toros, Yo conservo estas opiniones suyas; 
repletas de buen sentido: 

— -Los toros de ahora son menos peligrosos querlos de antes. Peroial-
gimos tampoco se adaptan a la faena que'el publico quiere, sino a la de 
lidiarlos y despacharlos pronto^ Pero los públ icos , acostumbrados al 
'estilismo, no aprecian una de esas faenas «de lidia* que el aficionado 
coi'iidera, buena por las condiciones deL toro. Son los que esperan 
que-siempre el diestro haga la estatua. 

Hablaba muy bien de toros Paco Barrionuevo H a b l á b a m o s un día 
de la edad y peso de las reses y opinaba así; 

— E l toro de lidia debe tener un peso mín imo de-260 kilos y cuatro 
años cumplidos. 

Al hablar de toros era siempre sincero, aun dentro de su pas ión por 
algúm lidiador determinado. Gozaba, de la intimidad de proceres, ga­
naderos, toreros y cr í t i cos , , e scr i tores y artistas, entreo íos cuales su 
nombre era popular, familiar, m á s bien. Acaso sus amigos m á s ínt imos 
hayan sido Ignacio Zul^aga, Eduardo P a g é s y Juan Belmente. 

Kunca le fué favorame la suerte a Harrionuevó. Se hizo empresario 
de Córdoba y fracasó; su vida^ desde entonces fué a la deriva. Recibía 
a menudo el auxilio dp buenos amigos, destacando siempre entre ellos 

nuevo con verdadera generosidad 
^ H a muerto Paco Barrymue-
• . vo pobre y oscuramente. Mu-
4$ chos amigos suyos sev han en-

, t erado de lá triste^nueva des 
. pues de haber recibido el c a d á ­

ver de Paco humilde sepultura, 
• < osteada a expensas dé una 

s iscripci'ón piadosa6" Así — a 
l os sesenta y ocho a ñ o s - - se ha 
ido del mundo \quien disfrutó 
de una posic ión privilegiada 
de riquezas y* popularidad 
Triste paradoja que como lec­
ción e locuent í s ima nos ofrece 
la vida con frecuencia... 

JOSE LUIS DE CORDOBA 

También actuó Paco Barrio-
nuevo como rejoneador. Aquí 
le vemos dispuesto a «compe-
lii» con su intimo, el famoso 

trianero Juan Belmente 

Juan Belmonte,' qut 

1 

P OR EL RUEDO me he'enterado del faHecimiento éa Córdoba <k Paquitc 
Barrionuevo. Sesenta y ocho años contaba'y todo el mundo le seguía lía, 
noándo PaquitO. Le vi por última vez, allá en Córdoba, a finales del; año 

pasado. Volvía yo de Ronda con el duque de Pihohermoso y Domingo Ortega, 
que hábían idoi a torear un festival. Nos lo encontramos en un calé, cerca de 
la caite; de Goñdomar. El duque le invitó a almorzar» .Durante la íomida y 
ía soo .emesa nadie habló sino' él. Gran conversador Paquiío Barrionuevo. un 
{̂ oco moroso y detallista, pero ameno, con gracejo, con buena memor Sa-

xbía muchas cosas y anécdotas. Sobre todo taurinas. Los toros llenaron su vida 
nué uao.de los últimos señoritos toreros. JRevejes de la fortuna no amengua­
ron su señorío. En:, su sitio estaba siempre Poquito - Barrionuevo. En ese sitio 
donde es muy difícil sostenerse. Todo lo salvaba con salem andaluz del fínO, 
cpn aire de hombre que le i^. visto a la vida la cara y la cruz. Viví^ refu­
giado en los recuerdos de sus días alegres y triunfales: cuando él toreaba: 
.uando él era empresario; aquel año en la Feria de Sevilla; aquel día con el 
cey y Guerrita"; una tarde en San Sebastián... 

Sá gran satisfacción consistía en mostrar unas' fotos de sus proezas torc­
ías, qufe siempre llevaba en, la cartera. Unas fotos mugrientas, casi descoloridas, 
prueba tm-£uubl«i: de que Barrionue%'0 se enfrentó con verdaderos toros. A la 
vista de tales doíumentos su fantasía se exaltabaiyy allá te iban, sin pausarla 
prolija reseña de sus hazañas en los ruedos frente a mastodontes apocalípticos. 

•Aun podando sin duelo sus exageraciones, siempre quedaba la estampa de los 
toros que lidió y mató, limpia su desarrollada cuerna y replétos sus lomos de 
kilos de carne. De manera que Paquito podía presumir, y a fe que no se que 
daba írorto. -

Desde que los toreros son señoritos, los señoritos toreros no tienen nada 
que hacer. Por eso no existen hoy. Desde que dos toreros torean enemigos fio 
jos, los señoritos no torean. Esto parece un contrasentido, pero tiene su "ex 
plicación. La falta total de emoción que produce el torear un becerro para 
aquel de dominar un poco las suertes del toreo. Y el señorito que se aventu 
raba a torear por afición lo que buscaba efa algo que conmoviera sus ner­
vios, propicios al estremecimiento. El vencer una dificultad por el placer de 
vencerla. Es decir, lo contrario del profesional, ,que' lo que apetece es una ma 
voi facilidad para medrar en su oficio. ' 

A Paquito Barrionuevo le contagió el 'densp ambiente taurino de la Cor-. 
iL>ba de • principios de siglo, recién retirado 'Guerrita". Y* toreó. Y se hizo 
empresario. Y correteó tras los toreros. Y se gastó sus pesetillas, pocas o mu. 
chas. Y ya no quiso salir del planeta de los toros, de! que fué típico ele­
mentó. Ultimamente ya no era más que un superviviente. Se quedó en los 
tiempos de Juan Belmente.' Hizo bien, que no fueron malos tiempos. Apenas 
salía de Córdolfi, donde vivía a duras penas. Fué eso tan extraordinario que 
se conoce porN un hombre simpático. Algo más también. Un hombre cordial 
y efusivo. Con campechanía no exenta de prosopopeya. En cuanto encontraba 
un resquicio contaba una anécdota propia. Recuerdo ésta: 

Se hizo'empresario un año de la Plaza de Córdoba, Empezó a correrse eí 
rumoí de que una de Jas corridas de la Feria era chica. Llegó a oídos del 
gobernador y éste llamó a Barrionuevo a su despacho. SY le previno de que 
si era verdad lo que se decía, estaba dispuesto a cumplir el reglamento a raja-

, tabla. Y como la corrida, en efecto, era chica —y aquí Paquito añadía que 
para aquella época— ideó impresionar al gobernador, qué era gallego y nada , 
aficionado. Le invitó a ir a ver-los toros a la dehesa. Alquiló pa«a el viaje 
un automóvil descubierto y advirtió al mayoral que los toros estuvieran en 
una lomíta que existía cerca de un camino. Llegaron a ella, y el conductor, 
aleccionado, se acercó lo más posible a los toros. El gobernador, que nunca 
había visto toros tan cerca, se asustó lo suyo. 

-—¿Qué le parece, son pequeños?—le preguntó Barrionuevo; 
—-̂ iQué barbaridad! jVamonos! ¡Dé la vuelta! (Si son enormes! 
— Y a se lo decía yo a usted. ¡Los amiguitos que tiene uno, que me que­

rían hacer una jugada!. 
Y cuando los vetermários le inforraaroh que la corrida estaba chica, ei 

gobernador 00 Jes dejó hablar. , 
-—¡Cómo chica, si la he visto yo tan cerCa como les estoy , viendo a us­

tedes y tran enormes! 
Y la corrida se dió. ' 
Ya van quedando pocos habitantes en el planeta de los toros del linaje 

de Paquito Barrionuevo. Los que llegan a él van a ver si lo conquistan,"' nc 
a dejarse conquistar. 

Paquito Barrionuevo^ ya no enseñará más sus fotos.. ¡Que en paz descanse' 

ANTONIO OIAZ-CAlSABATE 
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L A V E Q Ü I Ñ A H I S T O R I A DE LOS PICADORfS ACTUALES 

S E va a iniciar denrtfQ de muy poco la nueva 
temporada, y empiezan a cobrar vida las 
menudas peripecias que, constituyendo la sal 

y la pimienita de la* Fiesta, quedan aletargadas 
durante el asueto invernal Y. ya se sabe, a nue­
va temporada, zarabanda de cuadril las en puer­
ta, puesto que aquello de la inmovilidad de los 
subalternos es algo tan desusado en los nuevos 
tiempos como el salto del trascuerno. o las ban­
derolas al trapéela Estamos, pues, en los días 
críticos de contratación de cua-
diillas. con sus laboriosos ante­
proyectos de ofertas en firme, 
cabildeos, "tira y afloja", peti­
ciones de honorarios, para que­
dar, a última hora, en justo. y. 
amtigable término medio. 

Este es el motivo de que en 
las tertulias taurinas hayan re­
aparecido caras amigas no vista» 
desde que taleguillas y capotes 
pasaron a los dominios de la 
naftalina. Uno de los reapareci­
dos es Joaquín A Ibericio ('Tra­
jinen to 11 ). certero pcador de 
la cantera aragonesa. Con cu ida 
ta Feria del PHar. q u e d ó el 
hombre por sus lares zaragoza­
nos, abandonados ahora para < 
ver lo que ocurre por las Lon­
jas de contratación. 

—¿Nuevo maestro en puerta, 
amigo "Trajinero'? 

—Tengo a guna proposición, 
pero no acabo de decidirme. 

—Me h¿bian dicho que iba 
usted con Pepin... 

—Con Martín Vázquez harán 
la temporada "Aldeano Chico" 
y "Carbonero". 
"—Y Paco Muñoz, ¿qué picar 

dores llevará? 
—Al paisano "Relámpago" y a Caro. 
—¿Algún otro contrato en firme que usted cc-

nozca? 
—Como saber, sé que "Parrita" continúa con los 

servicios de su lio y de Barajas; "Ratón" y Már­
quez picarán los toros de Manolo González: "AI-
mohadilla" y Pepe Díaz están apalabrados con 
' l á t r i " : Lausin ha sido solicitado por Antonio Bien­
venida, y pare usted de contar. 

—Entre esos nombres no figura ninguno de la 
dinastía'Atienza. 

"TRAJINERITO I I " 
hizo su aprendizaje como 
monosabío en el ruedo de 

Zaragoza 

V A L D E S P I N O 
J E P E Z vCOSAC 

—Pues adjudique usted Miguel a Aparicio y Ra­
món a Antonio Caro, en la seguridad de que no 
le rectificarán tía noticia. 

Ningún aragonés preguntará a los hermanos 
"Trajinero" quiénes son y dónde nacieron. Pre­
guntad, en cambio, en el barrio del Cancho, en el 
Boterón o en eí Arco Cinegio. en el dédalo de ca­
llejas de rancio abolengo e histórico perfil, y os 
dirán que Mariano y Joaquín son hijos del "lío 
Trajinero". al que durante muchos años ayuda­
ron en el acarreo y transporte de bultos y mer­

cancías. . El señor M a r i ^ 
no. baturro, hasta las ca­
chas, .supo granjearse eá 
alecto y la estimación de 
a' tos y bajos. Andando el 
tiempo, los hijos deserta­
ron de tos carros y gaíe-
ras para ir en busca de 
una más accidentada pro­
fesión. Por si fuera poco, 
los años alteraron las 
viejas costumbres de la 
ciudad, y e! "l io Trajine­
ro" acabó haciendo alme­
nada del negocio tradicic* 
nal en la familia. 

Para entonces. Victoria­
no!, el primogénito, mata­
dor de novillos y bande­
rillero q u e fué. entre 
otros, de "Nacional 11" y 
de V llalla había fallecido 
a c o n s e c u e n c i a de la 
bruta! agresión de un bc-

• rracho. 
Dejemos que el resto 

nos lo cuente el propio 
Joaquín, heredero de las 
excelentes cualidades de 
su padre. 

—T o d a v l a no había 
abandonado del todo el 
trajín de ios carros, cuan­
do el gusanillo de la afi­
ción me indujo a soRc1-
tar un puesto de monosa­
bío de la Plaza de Zarar 
goza. 

— ¿ D u r a n t e mucho^ 
tiempo? 

—Seis años, que yo 
empleé en adiesl r a r m é 
con cuantos caballos ad­
quiría Zaldivat. entonces 
empresario de caballos. 

—¿Cuándo se produjo 
su primera actuación? 

Joaquín Alberieio «Xrajinerito 11» 

Una buena vara de «Trajinerito 11» 
en Barcelona 

—En ta corrida de Pascua de 1926 conseguí sa. 
ht de resenva. gracias a que el aspecto de los 
mluras a hdiar hizo enfermar a alguno de los 
reservas anunciados. 

—¿Cómo se portaron las reses de don Eduardo? 
—Las reses dieron su juego acostumbrado. Yo 

también "jugué".. . a andar a gatas para, zafar­
me de las numerosas caldas. 

—¿Recuerda su primera Intervención como pi­
quero de tanda? 

—Me acuerdo perfectamente que ful contrala­
do para intervenir, el 9 de septiembre de 1927. 
por el difunto "Manolé". iLástima que una rápi­
da pulmonía se lo llevó cuando ya tenía un pues-1 
lo entre los buenos novilleros! 

Una pausa, aprovechada por Joaquín para evo­
car una época mejor en el taurlnismo locai Tienv 
pos en que los nombres de Lorenzo Franco, "Mo-
renito de Zaragoza". Céster. Obón. Usán, entre 
muchos más. podían competir honrosamente coo 
los fenómenos novllleriles de otras regiones. 

—¿Con qué matadores de la tierra .anduvo rtó» 
tiempo? 

—Con Paco Céster y Antonio T>inturas•. 
—¿Y a partir del 39? 
—Hice seis temporadas al servicio de Juüán 

Marín y una. respectivamente, con Fermín R»»6' 
ra, Manolo Navarro y Paco Muñoz. 

—¿Es cierto que en una corrida del Pilar 
pidieron una oreja? 

—Usted se refiere a una corrida de ocho toroa 
de Concha y Sierra lidiada en 1946 por Pepe Lula, 
Pepe y Luis Miguel Dominguln y Rafael Lioren* 
te. Al octavo tuve la fortuna de hacer reunión y 
embroque con limpieza, dejándome ver. por 10 
que, al cambiar el tercio, muchos aficionados sa* 
carón tos pañuelos. 

—Y eso que eran paisanos, y. por tanto, nada 
propicios a iustipreoiar a! artista de casa. Y 
Médrtd. ¿qué tál se han portado con usted? 

—Madrid cuenta con el público más dado a per­
donar la mala tarde de un torera De mí pvec*3 
decir que después de haberme pitado —y .ínu!tí 
do por la Presidencia— a causa de enhebrar w 
puya, por salírseme un miura por la suerte coo-
traria. recibía en la misma corrida las Pal,?r 
más fuertes que me han tocado. Tanto el púdi­
co de Madrid como el de Zaragoza no pasan P<" 
movimienito mal hechor, pero, en cambio. 5ao«| 
alentar al torero que pone el corazón en lo ^ 
hace. Y si no. que lo digan Villalta y Xitanillo 
Rica". Los toreros de Aragón debemos a 
cuanto somos en el toreo... . 

Y la voz del recio •Trajinerito" se recreó 
acentuar su reconocimiento a una afición a*' 
propensa a dar que a quitar. 

F . mEnoo 



ANECD0TA1U0 NUEVO DE UN VIEJO AFICIONADO 

" S o ñ é que me va a matar un foro escobiHao" 

A UNQUE son muchos los .viejos aficionados que 
aponen ÍA matador de lotos Ernesko Pasnor 
nacido en Méjico, es lo cierto, que ei»men-

ionado y malogrado torero nació en Puerlo Rico 
en ia umma Oecena dei $¿¿¿0 .uJiúda 

Conocí a Ernesto Pa^. b^icekma al día 
ciQu.eaie de su lucida yi i iciori en la Plaza 
¿¿ la s Arenas. Me lo pi a Manolo Sugrañes, 

e por entonces cpmenz^ua a uxuofotar tu toia-
tío ueatral con la presejitátiun da unas revisitas 

la irancesa. a boise de te-ones, cojlonnes. gasa, 
nurpurina, piumas. rasos y sedas, con mucna um 
5*ca y tan escaso libro que, a veces, no Ueg^ioan 
a veinte ruar tilias las empleadas para recoger el 
dialogo. -

Y así se inició mi amistad con Ernesto Pastor, 
que aunque nunca llegó a ser íntima, fué lo-bas­
tante imeiK>a para que cada vez que Ernesto ve­
nia a torear a Madrid, me buscase para que íiasá-
semos juntos unas horas. Era muchacho agradéci-
do y no olvidaba que yo le haDta prejejitado a 
varios revisteros madrileños, que le trataron muy 
hen en Jas criticas de la presentación deii PORO-
rnqueño en la Plaza vieja, con lo cual fué cre­
ciendo nueslia amistad. 

Tenía Erneslo una gran afición, pero era írio 
Toreaoa con elegancia en el mañejo del capote y 
poseía un repertorio de vistosos y lucidos quites. 
Dominaba él segundo tercio con taciHdad y -unu 
ra. Manejaba la muileta con soltura, y brillante/, 
aunque abusetba de la mano derecha, y mataba 
com tactlidad, sin exquisiteces de estih&ta. peí o 
sjn detalles feos. Ni se atracaba de loro, ni ' se 
iba 3'Lima' a la hora del embroqué. Si. cqmo la 
critica le aconsejó muchas veces, hubic&e logrado 
sustituir su indolencia por una mijito, de r&bia. 
pudiera haber llegado a codearse con las grandes 
ngura^ de la época; una de las cuales, José Gonvaz 
Onega nada menos, le dió la .alternativa en Ovie­
do, el 19 de septiemibre del año 1919. Y asi rer 
cuerdo también qiue no pudo confirmar su docto 
rado en aqüei ano, con gran contrariedad suya, 
haciéndolo ai siguiente, el 30 de mayo, siendo el 
malogrado matador vallécano Agustín García Ma­
lla quien le dió el espaldarazo, con asistencia del 
malagueño Paco Madrid. 

Ernesto Pasitór no era exccsivEimente supers-u 
cioso pero tenia una gran preocupación: la de 
ios loros que saltaban a. ruedo con los pitones es­
cobillados. Con que la res tuviese un solo cuerno 
con tal defecto, bastaba para que el toreiro se de 
jase dominar por el nervosismo y no d ése pie 
con bola hasta el arrastre del despitorrado cornú 
pela. j 

No hemos de negar que el mencionado defecto 
aumenta la pe igrosidad en el caso de "una cogi­
da, puesto que la siempre aguda punta del asta 
se convierte en un manojo de finísimas púas que 
causa enormes destrozos en la herida que pro­
duce -

Y al llegar a esle punto'advertiremos que el de-
partamenlo existente en la Plaza de las Ventas 
Para inmovilizar y operar a las reses no es de 
nueva construcción, sino que fué ideado por el se­
ñor Espe.iü precisamente para que se pudiese co-

Uu farol del torero portorriqueño 

rregír el peligroso deíecio señalado, aparte de 
otras curaciones posibles a los loros que mostra 
sen alguna defectuosa tara corrégible. También 
diré, para enseñaAza de los aficionados bisoñes, 
qué los veterinarios no permiten el enchiquera-
miento de los toros con el repelido defecto, y que 
cusndo sale al ruedo un toro así es porque se ha 
escobillado, generalmente, en el chiquero, aunque 

en la mayoría de los casos le» toros se desorzcJan 
ele esa manera al rematar contra las tab!as o con­
tra los postes de las tablas, lanto por su bravu 
ra como por la fea costumbre de algunos peones 
de dejar los capotes sobre aquéllas para que el 
tnem'go derrote y se quebrante. 

Pero, volviendo a mi anécdóta. diré que lan firme 
v vehemente era la obsesión de Ernesto qu€. pa> 
reciéndome exagerada, hube de preguntarle. 

Pues sí. no te lo niego me dijo—. Te pare 
cerá jtna tontería, pero una noche soñé que me 
cogía un toro que tenía un pitón como una bre 
cha gorda de encalar, y la herida era tan tremen­
da que no hubo, cura posible. Desda entcnces ten 
go la preocupación de qué me ha de matar un 
toro escoó/7/ao 

Como era de razón, traté de echar a broma lo 
Ciue preocupaba al'torero y logré que la con ver 
sación derivase por más halagüeños temas. 

Y así se inició mi amistad con Ernesto Pastor, 
equivocarme de año— , en cuya tarde lidiaron en 
la Plaza vieja treis» toros de Fontfredo y tres de 
V;llagod¡o "Alcalareño". "Angelete' y Ernesto Pas 
lóf. El primer toro de Ernesto fué de Villagcd o. 
largo, hondo, gazapón, bien puesto de wtones y 
escobillado del izquierdo. 

Mucho pesaba en Ernesto el recuerdo de su ma 
léfico sueño, pero su situación laurina estaba en 
crisis. A pesar de-sus repetidos éxitos en Vista 
Alegre. RelaAa se resistía 'a sacarle en Madrid. Le 
había ofrecido una nocturna, que el j l l imo discí 
pulo de "Ojitos" —Ernesto Pastof ~ rechazó in­
dignado. Por cierto que la corrida que por. fin le 
concedió Relana, anterior a la que estamos refi 
riendo, terminó con los focos encendidos, con lo 
cual comentaba -el propio Ernesto, entre risueño y 
malhumorado: 

_ Ultimo retrato d«í Ernesto Pastor 

-iSe saltió don Manuel con la suya de que lo-
»ease de noche! . . 

Aquella tarde del 5 de junio. Ernesto se limpió 
de preocupacioftes a impulso de su situación. 

El ano anterior se haoia casado en Méjxo, Su 
espesa estaba en España. El porvenir artístico del 
portorriqueño era incierto y escuró. Había que dar 
el do de pecho. Y le dió. Toreó muy bien de capa 
al Villagodio. le puso tres magníticos pares de 
banderillas que merecieron sendas y fuertes ova 
cienes. Acuciado por-tal estimulo, inició su faena 
con su¿ividad. quietud y eilegancia. a pesar de que 
el toro, acentuando su gazapeo, iba haciéndose 
muy difícil y peligrosov Y al remalar un pase, fué 
empuntado el torero por la nalga derecha y vol­
teado. El sombrero de pala que tenía yo entre 
las manos voló al ruedo. Ernesto se levantó rápi­
damente y. desasiéndose de los peones, que le 
veían herido, volvió a la cara del loro, le igualó, 
y. entró a matar con valentia, pero pinchando en 
hueso. Por el boquete de la taleguilla, perfecta­
mente visible en la foto d é Juanilo Vandel, ma­
naba alarmantemente la sangre. Entonces, y pese 
a la resistencia que ofrecía Pastor, "Alcalareño" 

fe quitó los trastos de inatar y Er­
nesto fué conducido a ía enferme­
ría entre una imponente ov cióiv 
mientras el de Alcalá de Cuadaira 
remataba al toro. 

Continuó la corrida, pero yo me 
fui a la enfermería. La corneda, 
gracias a Dios, no era grave. Ex 
tensa, pero poco profunda, sin in 
teresar nada que ofreciese preocu­
paciones. Una cornada de quince 
días. Ernesto me vió y sonriendo 
con tristeza me dijo. 

-¿Lo has visto...? EscobiHao. 
—Pero no te ha hecho nada gra^ 

ve—le dije. 
•^m/Utí i **^• Ernesto a c e n t u ó la sonrisa y 

~ «• -W calló. 
^Liárf^ ni - ' - ^ B * : Volví a mi localidad. 

' w*»w.. "Alcalareño" estaba lidiando el 
sexto loro. ¡Precioso ejemplar de 
bravura y nobleza! El toro soñado 
por Pastor, que no le había salido 

_ nunca... Cundió la noticia de la le­
vedad de la herida para tranquilidad del público, encari­
ñado con eh torero. Y éste fué trasladado a su domicilio 
en la calle de Ríos Rosas, donde su esposa, acongojada, le 
tecibió llorando. 

A los ocho días justos, en la madrugada del domingo 12, 
falleció Ernesto Pastor. Infección de la herida, septicemia.. 

Se dijo que en el hoyo sangrante de la cornada habían 
quedado unas lenlejuelais del* iraje, que provocaron la in­
fección... 

A Ernesto Pastor le mató un toro escobillado, como le 
había anunciado su trágico sueño. 

La impresión fué enorme en la afición entera. 
Y un detalle final para la efemérides-. En e'menguado 

pl?\Zo de veinticuatro meses, múrieron trágicamente Ernes 
lo Pastor y sus dos padrinos. "Joselilo' y García Malla. 

Segismundo Freud. las teorías oníricas, el far.ío. ananké.. . 
Cualquiera sabe! 

PRANCISCO RAMOS DE CASTRO 

Ernesto Pastor momentos después de'sufrir la cogida mor­
tal cuya huella se percibe claramente en esta fotografía, ob­
tenida por el acierto del también fallecido Juanito VanriH. 

I 



PEPE Y LUIS MIGUEL DOMINGÜIN. EN ME-
DELLIN 

E l pasado ^dominero, d ía 5, se celebró una corrí 
da de toros en Medellín (Colombia), en líi míe al- , 
temaron los hermanos Pene y L u i s Do minguen, 
Pepe, oue estuvo muv lucido en sua toros, no cor- . 
tó oreías pornue no estuvo acertado con el esto­
que. Lvüs Mígriel cortó las dos cre ías y el rabo de 
BU primero y las dqs orejas» el rabo y una pata 
de. s » sefifundo. Los dos hermanos, oue al final de 
la corrida salieron a hombros, banderillearon muy 
lucidamente a dos de los toros. 

CMÍNTPAI-FZ Y I>OS SANTOS CORTARON ORE-
JAS EN BOGOTA 
E n B o g o t á se corrieron el pasado domingo, 

día 5, seis toros de Beniamín' Rocha, ou^ resulta­
ron mansos. Alternaron el m^ucano Luis Procu­
r a , el español Manuel Oon^áleí y el portugués 
Manuel dos Santos. Tres de los toros fueron foguea­
dos y otro devuelto, a los corralea por iUdiable. 
L u i s Procuna estuvo breve en sus dos-bichos; oyó 
un aviso en el primero y fué ovacionado en el 
cuarto. Manolo González cons iguió algunos mu-
Xeta^os buenos a fuerza de porfiar al segundo y 
mató bien; por todo .ello cortó las dos oreiaa, E n 
el ouinto. de todo punto i l idíable. eft\tvo volun­
tarioso. Manuel dos Santos, ovie estuvo bien en el 
tercero, tuvo la suerte de oue le tocara el único 
toro lidiablo. Aprovechó bien las.pocas condicio­
nes del sexto y logró una gran faena por la que 
cortó las dos orejas 

SILVERIO P E R E Z Y Y E L A Z Q U E Z , MANO A 
MANO 
Se celebró el domingo la déc ima corrida de la 

temporada mejicana. Toros de Pastejé . Silverio 
o y ó palmas en él primero, pitos en el tercero y 
palmas y pitos en el quinto, f e l á z q u e z , que o y ó 
muchos aplausos en el Segundo, hizo un quite por 
gaoneras en el cuarto, que fué premiado con la 
vuelta al ruedo. A este cuarto toro le hizo una 
faena excepcional, que fué premiada con las dos 
orejas y el rabo. E n el sexto estuvo muy bien y 
fué ovacionado. 

NOVILLADA EN LA LINEA 

E l pasado domingo # c e l e b r ó una novillada con 
reses de doña Ju l ia Cossio de Belmente, para An­
drés Luque Gago, Manuel Ponce y Alberto Onca-
la. Andrés Luque, oreja y yxvelta al ruedo. Manuel 
Ponce, aplausos y oreja. Alberto Oncala, oreja y 
palmas y pitos x 

TIENTA EN LA GANADERIA DE MORENO YA 
GÜE : . 
Días pasados se celebraron las faenas de tienta 

en la finca del ganadero madrileño don J o s é Mo-" 
reno Yagüe . L a s reses dieron magníf ico resultado. 
Dirigió las faenas el gran matador de toros Mario 
Cabré, auxiliado por el ganadero Pepe Canto Ca­
bré toreó magistral mente y comprobó que se, halla 
totalmente restablecido de la cogida que sufrió fil­
mando la película * L a mujer, el torero y el toro • 

lals Mtpelirluníú en Medellln-Gon-
lález y Dos Sanios cortaron orejas en 
Bogotá.-Por un quile. m la fuella al 
ruedo Yeiázpez, en Méjico-tomada 
en La Unea.- los cañetes de la Feria de 
Sevilla, a punto de ser ultimados.-Se 
proyecta un jiomenaje a cGallito» y Reí-
monte.-Los toreros méllennos cRalaell-
lloi y BarDosa, en Madrld.-Ha llegado 
a España el torero negro Rafael Santa 

Cruz-Otro torero norteamericano 

PEDRD MEDRANO 
SE ENTRENA 

Se ha estado entrenando cuidado-
sámente en el campo charro el no­
villero Pedro Medrano, que, s e g ú n 
rumores,, será apoderado esta -tem* 
perada por un competente taurino. 
Pedro Medrano ha causado inme­
jorable impres ión por su dominio del 
ganado bravo. 

MANUEL BELMONTE5 A MADRID Y.SALA 
MANCA 

P a r a ultimar detalles de los carteles de las co­
rridas de la feria de abril de Sevilla, partió de Se­
villa para Madrid y Salamanca, el gerente de la 
Plaza de toros sevillana, Manolo Belmoate. 

LOS B I E N V E N I D A S , E N L A G A N A D E R I A D E 
A R A N Z D E R O B L E S 

E n la dehesa que'en Sierra Morena, término de 
B a ñ o s , posee el ganadero señor Aranz de Robles, 
se han celebrado las faenas de tienta. Asistieron 
los hermanos Antonio, Angel Lu i s y Juan Bienve­
nida y el novillero Pedrín Moreno. Todos ellos to­
rearon mucho y muy bien y fueron atendidos gen-
tilmente por el propietario. 

L a Peña Taurina de Tetoán 
de las Victorias en la excur. 
s ión anual que celebra en 
el campo (Foto Baldomro] 

Distinguidos miembros d« 
la Peña de Tetiián de las 
Victoria a, con aficiones ga­
naderas, herrando becerras 

(Fofo Baldomero) 

E N L I M A Q U I E R E N 
C O N T R A T A R A PE PIN 

L a Empresa de la Pl*' 
za de L i m a quiere orga 
ni/ar la temporada de abril 
a base de Pépín M a r ­

t ín Vázquez , pop'ulayísimo en Perú, y para ello se 
ha dirigido a Manolo Martín Vázquez , apoderado 
del diestro., 

T I E N T A S r 
L a novil lería no deja de entrenarse, ya que este 

es el camino, para ponerse a punto, teniendo ea 
cuenta que en esta profesión es lo esencial. Asli 
Pedro Medrano, Heno de valor y afición, lo está 
haciendo actualmente. Medrano no descuida este 
punto, en espera de hacer el paseíl lo pronta. 

- 4 
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Manuel Mejías Bienvenida, padre de los toreros del mismo apellido J «lias, 
a su llegada de Caracas, en compañía de su esposa. La folografL» está obte­

nida en el aeropuerto de Barajas (Foío Mateo Viejo) 

Antonio Caro ha pasado unos días en la finca que Carlos Arruza posee en 
Benaoazón (Sevilla). En la foto aparece el torero madrileño con Pepe Arru-
la, hermano del diestro mejicano, después de una faena de acoso de bece­

rras a campo libre 

PROXIMO P^SflVAL TAURINO EN ALCAZAR 
DE SAN JUAN -

Se ammeia para el próximo 4^» IC>- festividad de 
San - í o^ , un festival taurino en Alegar dé San 
Juan. Se lidiarán cin^o erales, uno reíoneado por 
el du^Tie de Pínoh^rmoso y los otros cuatro para 
los matadoras «^aganeho» (padre). T)omingo Or* 
^ga, Antonio Bienvenida y Paco Muñoz. 

HOMENAJE A «GALLITO* Y BELMONTÉ 
Para el mes de rríavo se propone organizar el 

flnh Taurino Madrileño, con la colaboración de 
todas las Sociedades taurinas españolas, un ho-
menaie a «Gallito* v Belmonte y a la época por 
ellos representarla. Se celebrará una velada en re­
cuerdo de .Toselito y un banquete popular en ho­
nor de Bélmonte. 

U CAPILLA DE LA PLAZA DE VALENCIA 
Tna Comisión de accionados valencianos ha v i ­

sitado ai presidente de la Dipatación para pedirle 
one la canilla de la Plaza de Toros quede instala­
da en lugar apropiado. El presidente Íes aseguró 
<1UP prontamente qxiedará instal^dá la capilla en 

proximidades de 1» puerta de cuadrillas. Se ha 
tiieiado^nna suscripción para adquirir una ima-

H de la A irgcm de los Desamparados con destino 
a dicha capilla. 

BL TOREO COMICO 

^n ios locales del Club Taurino Valenciano pro-
aunció una*conferencia sobre el toreo cómico el l i ­
diador bufo José Navarro Pólet. Se lamentó de 
•a poca atención, que presta la crítica a esta ma-
nitestarión taurina y salpicó su charla con gran nú-
meroi.de anécdotas. Fué muy aplaudido. 

•OS DIESTROS MEJICANOS «RAFAÉLILLO Y 
HVRBOSA, EN MADRID 

¡; ; • • ', • . • 

Se encuentran en Madrid el matador de toros 
H - i de Portwg«és («Rafaelillo») y el novillero 

atael Barbosa, ambos mejicanos y el segundó 
sembró de la Unión de Toreros de Méjico. Los 
0s van a torear en Portugal y Francia, 

MARCA GRAN C O N C U R S O 
" E L S E M A N A R I O 

"c^s.ted Puede obtener gratis una moto 
sonano" tipo "Lince". Solamente tiene 

mí!L4Certar 61 equipo que ganará la ell-
¡ninatoria España-Portugal y cuál será 
ii.Aanleo toÍAl «*e ios encuentros que se jueguen. 

ar^Jw^'X urgentemente el cupón corres-
^Sjente que publica el SEMANARIO 

flón» s..10*108 ,os martes y podrá ser el agraciado. . 
el '¡i^P.^esúrese; el concurso se CIERRA 
61 Próximo día 31!!! 

vendo colección f L RUEDO 
tÜCOA 

EL PERUANO RAFAEL SANTA CRUZ, EN ES-
PAÑA 

l i a llesta^o a España el matador de toros perua­
no Rafael Santa Oru'í. Viene con el propósito de 
renunciaría la alternativa y presentarse como no­
villero el día ó de abril en Granada, alternando 
(fon Aparicio v «Litri*, para hacer luego su presen­
tación en Madrid y, si ' t r íunfa, tomar la alternati­
va en el mes de iuUo. Será acoderado por Domin­
go González Dominguín (padre). , 

OTRO TORERO NORTEAMERICANO 

En la finca sevillana «"Doña Juanilla», promedad» 
del ganadero don .Tosé Cruz, se han oe\ehradov fae­
nas de tienta, en las nne ha intervenido el noville­
ro norteamericano, hüo* de españoles, Sanz Ja­
mes. Su actuación ha satisfecho grandemente, so­
bre todo toreando con la muleta. 

ACLARACION 

Por un error material de imprenta apareció al 
pie de una fotoj*raíí», en nuestro número ante­
rior, la fecha de 1922 como de una actuación dé 
Vicente Pastor .en la Plaza de Cieza. E l lector ha­
brá salvado la errata. Nos referíamos a 1912. 

OTRO PLEITO DE LOS TOREROS GITANOS 

Después de visto el pleito que lós matadores 
ííCagancho», «Gitaniílo de Triana» y «Gallito» plan­
tearon a su «exclusivista», y del que damos refe­
rencia en la página 3, los dos primeros matadores 
se personaron el pasado martes, día 7, en la Ma­
gistratura del Trabajo para asistir a la vista del 
pleito que por incumplimiento de contrato sostie­
nen contra 'don Miguel de la Herranz y don Do-

• mingo González Dominguín, empresarios de la 
Plaza de Vista Alegre. *Cagancho» reclama 14.750 

Para el domingo, día 
26 d e l actual, se 
anuncia en Córdoba 
una novillada a bene­
ficio de la Agrupación 
de Cofradías de Sema­
na Santa, en la que 
alternarán «Lagarti­
jo», Aparicio y «Li 
tri». En la fotografía 
el presidente de la 
Agrupación de Co 
fradias, don Fernán 
do Fernández de Cor 
doba, y Martel, con 
los novilleros Apari 

cío y «Litri» 
( Foto Ricardo) 

Manolo Belmonte, gerente de la Píaza de Se­
villa, que ha salido para Madrid y Salamanca 
para ultimar los carteles de la feria de arr i l 

pesetas, y «Gitaniílo de Triana», 13.110 
saldos de lo que tenían que percibir por una corri­
da. E l litigio ha quedado visto para sentencia, 

«QUITO TAURINO» 

Hemos recibido un ejemplar de la revista quin­
cenal «Quito Taurino», publicación que dirige el 
compettmt© aficionado Ernesto Iturralde. De conr 
tenido muy interesante, la revista está muy bien 
editada y'Üeva profusión de íotoerafífs y dibajos. 
Agradecemos el envío y felicitamos sinceramente a 
su director y redactores. 

.Coso, 6 0 , 2 . ° ZARAGOZA 
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t i arte y ios toros 

J O S E VALENCMNO 
y so txposicitín 

• 

«Enríerro, o toros en 
la dehesa», cuadro 
del notable artista Jo­
sé Valenciano, en el 
que se pone de ma­
nifiesto la técnica y 
el procedimiento in­
igualable de este pin­

tor 

«Acoso y derribo», 
acuarela de José Va­
lenciano que figura 
en su actual exposi­

ción 

Ti 1 

«Acosado», acuarela de Valen­
ciano, muestra característica 
de su interesantmma labor 

Orv.\ \'C7. feitamoa ante rma exposición pició-
rica eu la cuat no está ausente el tema tau­
rino. De nuevo los toros, en stts múltiplas 

facetas costumbristas, brindan al arte la españoli­
dad del tema. .Ahora son los dibujos^y las acuarelas 
del jpinto^ murciano José Valenciano las que nos 
ocupan. Fomentada de un tiempo^a esta parte ia 
cultivación acliarelista cuyas exposiciones cons­
tantes testimonian el entiisiasmo de los artistas 
dedicados a. esta difícil, disciplina, no es raro asis­
t i r a exposiciones o conjuntos particulares en ios 
que el artista realiza su labor íntegra en este viejo 
e interesante procedimiento.. 

De todos los pintores acuarelistas, José Valen" 
"fciano es uno de los me'orea. .Sú devoción al viejo 
maestro y paisano JuHán Alearaz, a ouien no 
olvidamos y que ha sido y es el más formidablo 
fjintor.de toros de todos los tiempos, no le ha pri­
vado de tener'su escuela,-su técnica y su manara 
dr» hacer tan particular y característica, que la» 
obras de este pintor no necesitan firma. La pater­
nidad la da la misma pintura, que esineonfundiblo 
e identilcable para cualquier profano o modesto 
conocedor del ^rte. 

El pincel de. ValrnHano pare^f oUe se do^'i^a 
ínfrr^vído, doinndo «uavcrrt^nu oí cóior sobre la 
cartulina. Hay nna Rama dé rolor*»'! enavf><s. • una 
tTíinspar^neia do tonos <'M̂  a'vreditn in bnnHínd 
iiHieo^tiblo se^d^n en el, procedirriértc. Oomo nn 
día Marcelino de Un^pta, Valenciano se afro­
dita nomo hábil pintor rto. caballas. a«!i como por 
la agilidad y elepanria de sus molimientos. I-;<>s 
caballos, finos, esbeltos, prácilps de José Valencia­
no corren, saltan, galopan y encabritan en estos 
dibujos y acuarelas óne boy, en estos días, se ofre­
cen a la curiosa y detenida contemplación del pú­
blico. 

Dos aspectos habrá nue estudiar artístioamente 
en el pintor^nu^ actualmente exViibe sus obras en 
el Salón Dardo^. De un lado, su habilísima condición 

_de dibujante; de otro, sú excelente cultivación del 
color" Dos enseñanzas oue al unirse o fusionarse en 
un solo artista dan como consecuencia una téc­
nica irreproebabje dentro de las caracte^Stié'as y 
de la modalidad pe^u'iarísima de la acuarela, 
tino de los proedimientos más difíciles y arriesga­
dos del color. Pintar aljSleo son muchos los que lo 

' hacen,-pero no así a la acuarela, para la nue se 
necesitan conocimientos especiales y en la que no 
hay términos medios: o se pinta muy bien o a? 
hace muy mal. 

Con esta exposición, José Valenciano ha reatir 
mado su prestigio, revalidando su ya popular e 
ilustre personalidad, una personalidad hecha fer-

, vorosamente al" t ravés del tiempo con el ejercitio 
ininterrumpido de una labor que ha trascendido 
al gran público creándole un nombre y una fama. 

Hay en las'acuarelas de Valenciano una prefe' 
rencia por los temas camperos, y muy especial­
mente andaluces, y, claro está, el asunto le" lleva 
a lo taurino, a cuya sombra se acoge con ese en­
tusiasmo lógico del que siente ana gran devoción 
por la Fiesta. 

Una vez más nos congratulamos de esta cons­
tante y reiterada dedicación del tema taurino en 
el arte, que pone de manüiosto la fervorosa devo­
ción y la \ i ta l idad de njestro costumbiismo en 
torno a lo que son y lo que representan la virtuo­
sidad y colorido de las corridas de toros. 

< MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

«Cuchares» 

588. t i . L . - ~ 
¿De dónde?—No 
sabemos de otro 
torero tocayo de 
usted que actua­
ra en el ú l t i m o 
tercio del pasa­
do siglo que de 
H i p ó l i t o S á n ­
chez Arjona, h i ­
jo de una her­
mana del céle-
b r e «Cúchares» 
y, por lo tanto , 
p r imo carnal de 
«Currito». F u é 

banderillero en la cuadr i l la de su ci­
tado tío, se hizo D o v i l l e ro de spués y 
recibió la al ternativa en Sevil la , de 
manos de «Frascuelo», el 28 de mar­
zo de 1875. R e n u n c i ó a e l la en se­
guida, se aga r ró de nuevo a los rehi­
letes e ingresó cu la cuadri l la de su 
primo «Currito». Visteó por ú l t i m a 
vez el traje de luces el 25 de ju l i o 
de 1894 en el Puerto de Santa Ma­
ría como subalterno d e An ton io 
Fuentes. Nació en Sevil la el 24 de 
diciembre de 1850 y fa l leció en la 
misma ciudad el 13 do mayo de 1920. 

Los pesos de los toros que ust^d 
menciona como lidiados en Zarago­
za en 1913 y en 1949 son exactos. 
¿Que es mucha la d-Lrciicia? Sí, se­
ñor; pa-o t a m b i é n es mucho el t i em­
po que m^d;a cutre les dos citados 
años. 

589. L . L . — Toledo. — Vicente 
Saiiz («Matapozuelos») no l legó a to­
mar la olternativa, como no recibie­
ra alguna, puramente c u t r a p é l i c a e 
inservible en 1 . spañn, cuando t o r e ó 
en Venezuela durante el invierno de 
1910-1911. 

Ernesto Pastor la t o m ó en Oviedo 
el 17 de septkmbre de 1919, de ma­
nos de Jos^Lto «a Galio». 

•V Scveriano Díaz («Praderito») se 
la dió «Larita» en Gijón con fecha 
22 de agosto de 1920. 

«Valencia I I» la obtuvo en Madr id , 
conced.da por Manuel Granero, el 17 
de septiembre de 1921. 

Vicente García («Mellaíto») no pue­
de ser considerado como matador de 
toros,̂  pues aunque Juan S i lve t i le 
otorgó una alternativa en Monterrey 
'Méjico) el 16 de marzo de 1916, d i ­
cha ceremonia nunca tuvo vaLdez en 
estas latitudes. 

Y el cordobés Antonio de Dios 
l^onejito») la recibió en Linares, de 
jnanos de «Guerrita», el 5 de septiem-
bre de I895. 3 F 

593. J . R. o . -—Madrid .—El se­
gundo apellido de Pepe Luis V á z q u e z 
es b a r c é s , el 
, ^ 1 tiene abo-
leuSo t o r e r o 
Pues Francisco 
^ c é s se l l a m ó 
^ matador d2 
-oros sevillano 
N d c el 26 d . 
u0tl0 1761 en 

^ barrio de San 
guarda. y 1Uuy 
én able en -
^ en la que 
LgUratnmte ha-
g k ^ i l l a d o 

más do 

no ser coe táneo de «Costillares», «Pe-
pe-I l lo» y Pedro Romero. 

591. S. / . B . — M a d r i d . — L a cla­
ve de todo cuanto m o t iva sus la­
mentaciones, el origen de todos esos 
«tumores» que usted s e ñ a l a hay que 
a t r ibu i r lo a que en la manera de pro­
ceder de los elementos mencionados 
en su escrito no existe, antes que 
todo y por encima de todo, una é t i ­
ca, una doctr ina mora l , una norma 
de conducta honesta, sin cuyas v i r t u ­
des es m u y difícil que estén en rela­
ción causa y efecto, materia y forma, 
o contenido y expres ión . . . No pode­
mos decirle m á s , entre otras razones, 
por una m u y poderosa, cual es la d ; 
su consulta s¿ aparta, en real d id , 

del c a r á c t e r que 
a esta sección 
venimos dando. 

592. C. A . 
G. — Valencia. 
Sí, señor ; en Va­
lencia se cele­
b r ó una corrida 
de toros a bene­
ficio de la fami­
l ia del que ha­
b ía sido empre­
sario de la Pla­
za de toros de 
esa capital , don 
Vicente S_rrulla. 
Se efectuó d^eho 

espec t ácu lo con f^cha 4 de noviem­
bre del a ñ o 1900; actuaron como ma­
tadores, desinteresadamente, «Lagar-
t i j i l lo», Antomo Fuentes y Ricardo 
«Bombita», y se i jdjaron seis toros, 
uno de cada una de las g a n a d e r í a s de 
Veragua, Cencha y Sierra, C á m a r a , 
Moreno S a n t a m a r í a , Conradi y Sabi­
no F ío res . An tomo Fuentes, a d . m á s 
de torear gratuitamente y no presen­
tar cuenta alguna de gastos, rega ló 
el toro de Moreno S a n t a m a r í a , y «V,l 
Algabeño» (que no pudo tomar parte 
en la corrida) hizo lo propio con el 
toro de Conradi. La Lesta d^jó un 
importante beneficio. 

593. M . L . L.—Barcelona.—Cla­
ro está que el toreo debe ser conside­
rado como un arte. A.rte secundario, 

Flasa (le toros de 
Valencia 

si usted quiere; pero arte, en f in de 
cuentas. Y a este p r o p ó s i t o cabe re­
cordar lo que escribe don Marcelino 
Menéndez y Pelayo en su «Histor ia 
de las ideas es t é t i cas en E s p a ñ a » , o 
sea que, entre aquellas artes (a las 
secundarias nos referimos) hay que 
admi t i r «todos aquellos ejercicios y 
obras humanas que, sin proponerse 
un fin de u t i L d a d p r á c t i c a inmediata, 
tienden a hacer resaltar, por medio 
del l ibre juego de nuestras facultades 
físicas o morales, cualidades de fuer­
za, de agiLdad o de gracia aná logas 
a la belleza, cuando no la belleza n..s-
ma de la figura h u m a n a » , 

Desech- usted, pues, su escepticis­
mo y considere, por otra parte, que 
las corridas de 
toros han sido 
mot ivo de ins- ! 
p i rac jón d j poe­
t a s , l iteratos, 
escultores, p in ­
tores, mús icos , 
e t c é t e r a , etc. No 
pierda usted es­
to de vista, ami­
go. 

591.. F . d e l 
V. S. — Toriosa 
{Ta r r agona).— 
Francisco L ó -
p . z («Par_j.to») 
solamente to ivó una v^z en Córdoba 
como matador de a l ternat iva , o sea 
el 27 de Septiembre de 1925, en cuya 
ocas ón fueron sus c o m p a ñ e r o s «Chi-
eueío» y «Litri» (Manuel) y se l.d.a-
r o n toros de Couradi. 

Suponemos que la corrida a la que 
uet d quiere referirse es la celebrada 
en dicha cap.tal andaluza con fecha 
29 de jutiiO de 1927, en la que ac­
t u ó el rejoneador d .11 Antonio Cañe­
ro con dos toros d j don Antonio F10-
TeS, y Bcimonte, S á i i e h . z Mejía y 
«Zuiitc» con seis de d ^ ñ a Canueu de 
Federico. 

595. J• L . R.—Almendralejo [ B n -
daj z) .—Serafín Vig .o la («J o iq iu to») 
t o n . ó .a a l ternat iva en la Ciudad Con­
dal, en la desaparecida Plaza de la 

Antonio Cañero 

Pepe Lilis Vázquez 

B U E N C0/VIP/J1VER0 
Fué el 24 de abril del año 1887 cuando se 

lidió en Madrid el famoso toro «Jaquetón», de 
don Agust ín Solis, en cuya corrida actuaron co­
mo matadores «Currito», «Frascuelo» y Angel 
Pastor, y tan desastroso estuvo el hijo de «Cú­
chares» con el primer astado de la tarde, que 
la bronca que escuchó fué de las que hacen época. 

Terminada la faena, y cuando entregaba los trastos de matar a 
su mozo de espadas, hubo de decirle Angel Pastor, entre compasivo 
y disgustado: 

—Mal empieza esto, Curro. 
—Para vosotros, superior—replicó Currito Arjona. 
-•¿Por qué?^—preguntó extrañado el elegante torero de 

Ocaña. 
—¡Porque ya os los he dejado roncos! 

Serafín Vigióla 
(«Torquito») 

Barceloneta, el 
d ía 8 de sep­
tiembre de 1912; 
se la o t o r g ó 
«Bienvenida» (el 
padre de los ac­
tuales matado­
res del mismo 
apodo), fué se­
gundo e s p a d a 
«Pun te r e t I I» , y 
se l id ia ron toros 
de Gamero Cí­
vico. 

Hemos dicho 
inf in idad de ve­
ces que no atendemos las preguntas 
ref .rentes a los domici l ios de los to­
reros. 

Antes de dedicarse a la profes ión 
taur ina los dos diestros mencionados 
por usted no tuv ie ron otra alguna, 
sino que, ahogando los estudios, fue­
ron becerristas primeramente y no­
villeros después . 

596. / . B . M . — Criptana {Ciu­
dad Real).—Pregunta usted c u á n d o 
y d ó n d e t o m ó la a l ternat iva «Lime­
ño» y lo que ocur r ió en t a l corrida, y 
previendo, sin duda, que le conteste­
mos que fué en Valencia, se adelanta 
a decirnos que no. Pues e s t á usted 
ma l enterado, amigo. J o s é G á r a t e 
(«Limeño») rec ib ió l a investidura de 
matador de toros en la*referida capi­
ta l de manos de Rafael «el Gallo» el 
24 da j u l i o de 1913, actuando Joseli-
to como segundo espada y l id iándose 
toros de Campos Váre la . K l de la cc-
remenia se l lamaba «Bucarelo», al que 
«Limeño» t o r e ó bien, le d ió tres p in­
chazos y una buena estocada, y al 
sexto le d .ó muerte con una estocada 
algo trasera y otra superior. E n con­
jun to , estuvo m u y bien y escuchó mu­
chos aplausos. Rafael «el Gallo» to reó 
mag.stralmcnte de muleta a su pri­
mer toro, al que m a t ó con un metisa-
ca pescuecero y media atravesada, y 
al otro lo d e s p a c h ó con un pinchazo 
en el cuello y otro que descordó , tras 
una deslucida labor con la muleta. Y 
en cuanto a Joselito, rea l izó dos 
grandes faenas, r ece tó dos grandes 
estocadas, co r tó una oreja de cada 
toro (entonces no se conced ían a pa­
res) y obtuvo, en f in , un t r iunfo re­
dondo. Fsto fué lo ocurrido en t a l co­
rr ida, y si usted niega que en ella 
t o m ó «Limeño» la al ternat iva, díga­
nos, por favor, c u á n d o fué, pues con 
ello p r e s t a r á usted a la His tor ia un 
servicio morrocotudo. 

597. A . M . — Barcelona. —l<os da­
tos que usted solicita referentes a' 
Mano a Cabré les publicamos ya en 

n u e s t r a s res 
puestas n ú m e ­
ros 68 v 126. 

598- ,/• V. y 
oír o. — Felani ix 
{Mal lorca) .— E n 
nuestra respues­
ta n ú m . 195 d i ­
mos cuenta de 
todo lo que de­
sean ustedes sa­
ber del ex ma­
tador de toro-
Francisco Casa 
do v Escalante Mario Cabré 
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